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APOCALIPSIS 20 

 
1 Entonces vi un ángel que descendió del cielo, con 

la llave del abismo. Y una gran cadena en su mano. 

2 Prendió al dragón, esa serpiente antigua, que es el 

diablo y Satanás, y lo ató por mil años. 

3 Lo arrojó al abismo, lo encerró, y selló, para que no 

engañe más a las naciones, hasta que se cumplan mil 

años. Después tiene que ser suelto por un poco de tiem-

po. 
4 Y vi tronos. Y se sentaron sobre ellos los que reci-

bieron autoridad para juzgar. Y vi las almas de los deca-

pitados por el testimonio de Jesús y por la Palabra de 

Dios, que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y 

no habían recibido la marca en su frente ni en su mano. 

Estos volvieron a vivir, y reinaron con Cristo mil años.  

5 Ésta es la primera resurrección.  Pero los demás 

muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron los 

mil años. 

6 ¡Dichoso y santo el que tiene parte en la primera 

resurrección! La segunda muerte no tiene poder sobre 
éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 

reinarán con él durante los mil años. 

7 Cuando se cumplan los mil años, Satanás será suel-

to de su prisión,  

8 y saldrá a engañar a las naciones que están sobre 

los cuatro ángulos de la tierra—a Gog y a Magog—a fin 

de reunirlos para la batalla.  Su número es como la arena 

del mar.  

9  Subieron a través de la ancha tierra, y cercaron el 

campamento de los santos y la ciudad amada.  Pero des-

cendió fuego del cielo, y los devoró. 

10 Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el 
lago de fuego y azufre, donde están también la bestia y 

el falso profeta. Y serán atormentados día y noche para 

siempre jamás.  

11 Entonces vi un gran trono blanco y al que estaba 

sentado sobre él.  De su presencia huyeron la tierra y el 

cielo, y no fueron hallados más. 

12 Y vi también a los muertos, grandes y pequeños, 

de pie ante el trono. Los libros fueron abiertos, y otro 

libro fue abierto, el Libro de la Vida. Y los muertos fue-

ron juzgados, según sus obras, por las cosas que estaban 

escritas en los libros. 
13 El mar dio los muertos que estaban en él, y la 

muerte y el sepulcro dieron los muertos que estaban en 

ellos. Y cada uno fue juzgado según sus obras.  

14 Y la muerte y el sepulcro fueron lanzados en el 

lago de fuego.  Esta es la segunda muerte.  

15 El que no fue hallado escrito en el Libro de la Vi-

da, fue lanzado en el lago de fuego.  
 

 

 

INTRODUCCIÓN— 

“Según se menciona en los versículos 1-11, se en-

tiende que los eventos de este capítulo son dados en 

orden cronológica casi estricto, y que los versículos 

12-15 cubren algo del mismo terreno, por decir, el del 

juicio final.”  Andrews, TJ, 126. 

 

 

           EL MILENIO 
 

 

 APOCALIPSIS 20:1 

Entonces vi un ángel que descendió del 

cielo, con la llave del abismo. Y una gran 

cadena en su mano. 
 

Y Vi— 

“El evento con el que comienza este capítulo, pare-
ce seguir, en orden cronológica, los eventos del capítulo 

anterior.” Smith, DR, 739. 

 

“El autor del Apocalipsis predice el destierro de 

Satanás y el estado caótico y de desolación a que será 

reducida la tierra; y declara que este estado de cosas 

subsistirá por mil años. Después de descritas las esce-

nas de la segunda venida del Señor y la destrucción 

de los impíos, la profecía prosigue: “Y vi un ángel 

descender del cielo, que tenía la llave del abismo, y una 

grande cadena en su mano. Y prendió al dragón, aquella 
serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y le ató por 

mil años; y arrojólo al abismo, y le encerró, y selló sobre 

él, porque no engañe más a las naciones, hasta que mil 

años sean cumplidos: y después de esto es necesario que 

sea desatado un poco de tiempo.” Apocalipsis 20:1-3. 

{CS54 716.2} 

 

Un Ángel Desciende—  

“El ángel poderoso que desciende del cielo y 

captura y aprisiona a Satanás, es sin duda Miguel, el 

Arcángel. (Ver 1ª Tes. 4:16; 1ª Cor. 15:22-28). Fue Mi-

guel quien derrotó a Lucifer en la primera batalla cerca 
del trono de Dios en el cielo.  Ver Apoc. 12:7-9. Como 

Emanuel, el ‘niño varón,’ Cristo nuevamente derrotó al 

gran rebelde durante Su estada terrenal en semejanza de 

carne humana (postlapsariana, después de la caída de 

Adán).   Fue Miguel, el Arcángel (arcángel aquí signifi-

cando el que es el jefe de los ángeles), quien de su pro-

pia voluntad se ofreció para redimir al hombre y restau-

rar el dominio y soberanía de este mundo a au legítimo 

dueño.  Y fue mediante Su humillación y muerte que se 

posibiltó la destrucción del autor del pecado y la muerte. 

Véase Heb. 2:14-15. El que inició la tarea de arreba-

tar el dominio perdido del gran rebelde, y al hombre 
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caído de su poder, terminará la obra y no delegará 

sus últimas etapas a un mero ser creado.  Cristo no 

puede entregar el reino de este mundo al Padre, y aplacar 

y someter bajo Sus pies a todo poder y autoridad oposi-

tores, hasta que la carrera de Satanás sea llevada a su fin; 

y el gran archirebelde sea castigado. 
 

“Fue Cristo Mismo quien entra ‘a la casa del 

hombre fuerte’ para ‘atar al hombre fuerte’ para así 

poder ‘despojar su casa’ y ‘sus bienes,’ según se des-

cribe en Mat.12:25-29. Satanás es mencionado como el 

‘hombre fuerte’ de esta parábola.” Bunch, TR, 271. 

 

La Llave—  

“¿Quién es el ‘ángel’ que desciende ‘del cielo’? Él 

es descrito como poseyendo una ‘llave’. Esta llave es 

significante para nuestro entendimiento del ángel y sus 

acciones hacia Satanás. Respecto a Cristo se había pre-
dicho: ‘Y pondré la llave de la casa de David sobre su 

hombro. Abrirá, y nadie cerrará; cerrará, y nadie 

abrirá.’ Isa. 22:22.   Él habría de recibir poder que na-

die podría invalidar. En Su carta a la iglesia de Filadel-

fia, Cristo es representado como poseyendo la llave que 

le concede poder incomparable. Apoc. 3:7. Él dijo a 

Juan: ‘Yo...tengo las llaves del infierno y de la muer-

te.’ Apoc. 1:18. No habrá escape para Satanás del abis-

mo al cual será echado, porque Cristo posee las llaves.”  

Metcalf, GPDR, 167. 

 
“No puede suponerse que la llave y la cadena es 

asunto literal; mas bien son usadas como meros símbo-

los de poder y autoridad con los cuales este ángel es 

vestido en esta ocasión para el logro de su misión.” 

Smith, DR, 742. 

 

La Cadena—  

“La cadena que lo ata no puede ser literal, porque 

un ser espiritual no puede ser atado por una cadena ma-

terial. Mas bien se trata de una cadena de circunstan-

cias, cada eslabón forjado por un evento sobre el cual el 

diablo y sus ángeles no tienen poder.” Anderson, UR, 192. 
 

“Siendo que todos los justos (tanto vivos y resuci-

tados) son llevados al cielo cuando Cristo regresa (Juan 

14:1-3), y siendo que todos los perdidos están muertos, 

adjunto a Satanás (y los demonios), a nadie pueden ten-

tar o engañar. Por tanto, él queda atado mediante la 

situación, mediante una cadena de circunstancias.” 

Biblical Research Inst., 2SOR, 239. 

 

(Ver comentarios sobre “Lo Ató” en el versículo 2). 

 

 

APOCALIPSIS 20:2 

Prendió al dragón, esa serpiente anti-

gua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por 

mil años. 
 

 

Prendió Al Dragón—  

“Los capítulos 17 y 18 describen el juicio de Dios 

sobre Babilonia la Grande, el capítulo 19 describe la 

captura y castigo de la bestia y el falso profeta; y aquí es 

revelada la buena noticia de que el mismo Satanás, ‘el 

príncipe de este mundo,’ y el gran rebelde contra el 
gobierno del cielo, ha de ser capturado, encarcelado, y 

castigado ...Fue él quien primero pecó, y él será el últi-

mo en morir como resultado del pecado.  En lo que con-

cierne a pecadores y rebeldes, Satanás es ‘el primero y el 

último,’ el ‘comienzo y el fin.’ ”  Bunch, TR, 271. 

 

“Los tres grandes poderes que se opondrán a la 

obra de Cristo, y reunirán a los reyes de la tierra para 

pelear justo antes de la venida, son identificados como el 

dragón, la bestia, y el falso profeta (cap. 16:13). Según 

el cap. 19:19, cuando ‘la bestia, y los reyes de la tierra, 

y sus ejércitos’ se reúnen para hacer guerra a Cristo en 
ocasión de su advenimiento, la bestia y el falso profeta 

son llevados y echados vivos en un lago ardiente de fue-

go y azufre (vers. 20-21).  La narrativa del cap. 20 proce-

de a mostrar la suerte del tercer miembro del trío, el dra-

gón, quien es agarrado y echado al abismo, donde perma-

nece por 1000 años.” 7SDA Bible Commentary, 885. 

 

Dragón, Esa Serpiente Antigua, El Diablo, Satanás—  

“Él es el ‘dragón’ en su relación a los poderes te-

rrenales mediante los cuales ha gobernado y perseguido 

a la iglesia; él es ‘esa serpiente antigua’ debido a su 
sutileza y poder para engañar y seducir a la raza humana; 

él es ‘el Diablo’ porque es un maligno calumniador y 

mentiroso, y el padre de mentirosos; y él es ‘Satanás’ 

porque él es el adversario y acusador de los santos.” 

Bunch, TR, 271. 

 

Satanás, El Chivo Expiatorio—  

“Aarón pondrá sus dos manos sobre la cabeza del 

macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las 

iniquidades, rebeliones y pecados de los israelitas; y 

los pondrá sobre la cabeza del macho cabrío. Y lo expul-

sará al desierto por medio de un hombre asignado para 
eso.  Ese macho cabrío llevará sobre sí todas las 

iniquidades de ellos a tierra deshabitada. Y el hom-

bre soltará el macho cabrío por el desierto.” Lev. 

16:21-22. 

 

“ ‘Ahora se realiza el acontecimiento predicho 

por el último solemne servicio del día de las expiacio-

nes. Una vez terminado el servicio que se cumplía en el 

lugar santísimo, y cuando los pecados de Israel habían 

sido quitados del santuario por virtud de la sangre del 

sacrificio por el pecado; entonces el macho cabrío emi-
sario era ofrecido vivo ante el Señor; y en presencia de 

la congregación el sumo sacerdote confesaba sobre él 

"todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus 

transgresiones, a causa de todos sus pecados, cargándo-

los así sobre la cabeza del macho cabrío.’ Levítico 16: 

21, V.M..  Asimismo, cuando el servicio de propiciación 

haya terminado en el santuario celestial, entonces, en 

presencia de Dios y de los santos ángeles y de la hueste 
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de los redimidos, los pecados del pueblo de Dios serán 

puestos sobre Satanás; se le declarará culpable de todo el 

mal que les ha hecho cometer. Y así como el macho ca-

brío emisario era despachado a un lugar desierto, así 

también Satanás será desterrado en la tierra desolada, sin 

habitantes, y convertida en un desierto horrororo.” Con-
flicto de los Siglos, 716. 

 

“Entonces vi que la obra de Jesús en el santuario 

pronto se terminará. Y después que termine su obra 

allí, él vendrá a la puerta del primer apartamento, y 

confesará los pecados de Israel sobre la cabeza del 

Chivo Expiatorio. Entonces Él se pondrá las vestiduras 

de venganza.  Y luego las plagas vendrán sobre los im-

píos, y no llegan hasta Jesús haberse puesto esa vestidu-

ra, y asumir Su lugar sobre la gran nube blanca. Enton-

ces mientras las plagas están cayendo, el Chivo Ex-

piatorio está siendo llevado.  Él hace un gran esfuerzo 

por escapar, pero está bien agarrado por la mano que 

lo lleva.  Si él realizara un escape, Israel perdería su vi-

da. Vi que se llevaría tiempo para llevarse al Chivo Expia-

torio a la tierra del olvido, después que los pecados fueran 

puestos sobre su caberza.”   Spalding & Magan, 2. 

 

“Fue Satanás quien introdujo el pecado al mundo; y 

esta seducción del hombre añade a su culpa, y conse-

cuentemente a su castigo. El pecado (del hombre) aho-

ra es perdonado por la misericordia de Dios. Uno de los 

chivos era sacrificado como ofrenda por el pecado; su 
sangre era llevada al lugar santo, y el propiciatorio era 

asperjado con ella.  Por ende, la culpa quedaba cancela-

da; y mediante este derramamiento de sangre había re-

misión. Pero el pecado, aunque perdonado, aún es abo-

rrecible delante de Dios; y no puede existir delante de 

Dios. Por tanto es quitado y llevado a una ‘tierra des-

habitada’—separado del pueblo de Dios; y enviado 

hacia el primer seductor del hombre.  Los pecados del 

mundo creyente son quitados de ellos, y echados so-

bre Satanás, su principal autor e instigador. Aunque 

el castigo es remitido de los creyentes, no le es remitido 

a aquel quien los introdujo a la apostasía y ruina. Los 
tentados son restaurados, pero el castigo entero es visto 

cayendo sobre el gran tentador. El infierno es ‘preparado 

para el diablo y sus ángeles.’ [John Eadie, Biblical Cy-

clopedia, p. 577, art. ‘Scape Goat.’].” Smith, DR, 741-742. 

 

Lo Ató—  

“Satanás, para poder trabajar, debe tener súb-

ditos sobre quienes trabajar. Sin éstos, él nada puede 

hacer. Pero durante los mil años de su encierro en esta 

tierra, todos los santos se encuentran en el cielo, alejados 

del poder de sus tentaciones; y todos los impíos se en-
cuentran en sus tumbas sin poder tampoco ser engaña-

dos. 

Su esfera de acción queda circunscrita, y así él 

queda atado, siendo condenado durante este período a 

una condición de desesperante inactividad. Para una 

mente que ha estado tan ocupada como la de él, durante 

los últimos seis mil años, en engañar a los habitantes del 

mundo de generación en generación, ésto debe ser un 

castigo de la más intensa severidad.  Según esta exposi-

ción, el ‘atamiento’ de Satanás significa sencillamente 

la ubicación de los súbditos más allá de su alcance. 
“ ...Y además, aquí se ve una gran limitación del 

poder de Satanás, que bien podría ser llamada una ‘ata-

dura.’   Él ya no tiene el poder de atravesar el espacio 

y visitar a otros mundos, sino como el hombre, él 

queda atado a esta tierra, que es incapaz de abando-

nar. El lugar de la ruina que él ha forjado, ahora se torna 

en su lóbrega prisión hasta ser llevado a la ejecución 

cuando fina-lizan los mil años.” Smith, DR, 743-745. 

 

“Porque, ¿cómo puede alguno entrar en casa del 

hombre fuerte y saquear sus bienes, si primero no ata al 

fuerte? Entonces saqueará su casa.”  Mat.12:29. 

 

“La atadura de Satanás precede a las resurrec-

ción de los justos. Ésto parece lo suficiente claro en 
Revelación capítulo 20, pero es claramente enseñado en 

la parábola de nuestro Señor sobre el atamiento del 

hombre fuerte y el despojo de su casa. (Mat.12:29; 

Marc. 3:27; Luc. 11:21-22). Evidentemente él queda 

atado antes de la completa matanza de los impíos en la 

batalla del gran día.” Andrews, TJ, 128. 

 

“El primer eslabón en la cadena de eventos que 

pone fin a la carrera engañosa de Satanás por mil 

años, es la llegada del ángel del cielo, que representa 

la venida de Cristo, el Arcángel. Mientras la obra de 
Satanás queda restringida antes de terminarse el tiempo 

de gracia, en tiempo alguno ha quedado atado. Entre el 

fin del tiempo de gracia y el segundo advenimiento de 

Cristo, él (Satanás) experimenta su mayor libertad de 

gobierno de este mundo.  El Espíritu Santo habrá termi-

nado su obra, y los ángeles entonces dejarán de tener 

aguantados los vientos de guerra y pasión humana. Ha-

biéndose quitado el freno divino,  Satanás realiza la final 

demostración que convence al universo que como go-

bernante él es un completo fracaso.  El período de con-

trol irrestringido termina con la segunda venida de Cristo 

quien sólo tiene el derecho y el poder de arrestar, enca-
denar, aprisionar, y destruir al gran enemigo. Este dere-

cho y poder es el resultado del la victoria de Cristo en el 

Calvario.  El segundo evento en la cadena que ata a 

Satanás, es la resurrección de los justos muertos llevada 

a cabo en el segundo advenimiento de Cristo ...El tercer 

evento en la cadena es la separación de los santos vivos, 

y los resucitados, de la tierra por mil años....El cuarto 

eslabón en la cadena de eventos poniendo fin a la carre-

ra engañosa de Satanás por un milenio, es la destrucción 

de todos los impíos vivos mediante la espada de la boca 

de Cristo, o sea, la gloria y resplandor de Su venida. El 

quinto evento de la serie es la desolación de la tierra 

como resultado de la venida de Cristo, y Sus juicios.” 

Bunch, TR, 272-273. 

 

Atado por Mil Años—  

“Aquí es donde, con sus malos ángeles, Satanás ha-

rá su morada durante mil años. Limitado a la tierra, no 

podrá ir a otros mundos para tentar e incomodar a los 
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que nunca cayeron. En este sentido es cómo está atado: 

no queda nadie en quien pueda ejercer su poder. Le es 

del todo imposible seguir en la obra de engaño y ruina 

que por tantos siglos fue su único deleite.   

“…Hasta los malos se encuentran ahora fuera del 

poder de Satanás; y  queda solo con sus perversos ánge-
les para darse cuenta de los efectos de la maldición ori-

ginada por el pecado. ‘Los reyes de las naciones, sí, to-

dos ellos yacen con gloria cada cual en su propia casa [el 

sepulcro]; ¡mas tú, arrojado estás fuera de tu sepulcro, 

como un retoño despreciado! ...No serás unido con ellos 

en sepultura; porque has destruído tu tierra, has hecho 

perecer a tu pueblo.’ (Vers. 18-20.)   

“Durante mil años, Satanás andará errante de un 

lado para otro en la tierra desolada, considerando los 

resultados de su rebelión contra la ley de Dios. Todo este 

tiempo, padece intensamente. Desde su caída, su vida 

de actividad contínua sofocó en él la reflexión; pero aho-
ra, despojado de su poder, no puede menos que contem-

plar el papel que desempeñó desde que se rebeló por 

primera vez contra el gobierno del cielo; mientras que, 

tembloroso y aterrorizado, espera el terrible porvenir en 

que habrá de expiar todo el mal que ha hecho y ser 

castigado por los pecados que ha hecho cometer.   

“Para el pueblo de Dios, el cautiverio en que se ve-

rá Satanás será motivo de contento y alegría. El profeta 

dice: ‘Y acontecerá en el día que te haga descansar 

Jehová de tus penas y de tu aflicción, y de la dura servi-

dumbre con que te han hecho servir, que entonarás este 
cántico triunfal respecto del rey de Babilonia [que aquí 

representa a Satanás], y dirás: ¡Cómo ha cesado de sus 

vejaciones el opresor! ...Jehová ha hecho pedazos la vara 

de los inicuos, el cetro de los que tenían el dominio; el 

cual hería los pueblos en saña, con golpe incesante, y 

hollaba las naciones en ira, con persecución desenfrena-

da.’ [Vers. 3-6].” Conflicto de los Siglos, 717-718. 

 

“Existe un principio bíblico mencionando que 

‘tiempo’ simbólico en profecía tiene vigencia hasta el 

Segundo Advenimiento. Después de ese evento el 

tiempo es literal. El hecho de que este período de mil 
años transpira después del Segundo Advenimiento, sig-

nifica que el período debe ser un período literal de tiem-

po. Ésto responde a la duda respecto a la veracidad de 

los mil años siendo asunto literal o simbólico.” Cooke, 

#32-UR, 1. 

 

“Que la expresión ‘abismo’ representa a la tierra 

en una condición de confusión y tinieblas, es evidente en 

otros textos bíblicos. Concerniente a la condición de la 

tierra ‘en el principio,’ el registro bíblico dice que ‘es-

taba sin forma, y vacía; y tinieblas se cernían sobre la 
faz de las aguas.’ Gen. 1:2.   La profecía enseña que 

será devuelta, por lo menos en forma parcial, a esta con-

dición. Previendo el gran día de Dios, el profeta Jere-

mías declara: ‘Miré la tierra, y estaba sin forma y va-

cía, y el cielo estaba sin luz. Miré los montes, y estaban 

temblando; y todos los collados se estremecían. Miré, y 

no había ni un solo hombre, y todas las aves del cielo 

se habían ido. Miré, y la tierra fértil era un desierto, y 

todas sus ciudades estaban en ruinas [ante la presencia 

del Eterno, ante el furor de su ira].” Jer. 4:23-26.  

“Las profecías enseñan que será reducida, en parte 

por lo menos, a ese estado. Contemplando a través de los 

siglos el gran día de Dios, el profeta Jeremías dice: “Mi-

ro hacia la tierra, y he aquí que está desolada y vacía; 
también hacia los cielos miro, mas no hay luz en ellos. 

Miro las montañas, y he aquí que están temblando, y 

todas las colinas se conmueven. Miro, y he aquí que no 

parece hombre alguno, y todas las aves del cielo se han 

fugado. Miro, y he aquí el campo fructífero convertido 

en un desierto, y todas sus ciudades derribadas.” Jere-

mías 4:23-26 (VM). {CS54 716.3} 

 

 
La tierra en una condición del abismo (Pozo Sin 

Fondo). 

 

 

APOCALIPSIS 20:3 

Lo arrojó al abismo, lo encerró, y selló, 

para que no engañe más a las naciones, has-

ta que se cumplan mil años.  Después tiene 

que ser suelto por un poco de tiempo. 
 

El Abismo—  

“La palabra original significa un abismo, sin 

fondo, hondo, profundo. Su uso parece como mos-

trando que la palabra indica cualquier lugar de oscu-
ridad, desolación, y muerte. Por tanto en Revelación 

9:1-2, es aplicada a tierra árida del desierto árabe, y en 

Romanos 10:7, al sepulcro.  Pero el uso que en manera 

especial echa luz sobre el significado de esta palabra, se 

encuentra en Génesis 1:2, donde leemos que ‘las tinie-

blas cubrían la superficie del abismo.’  La palabra in-

terpretada como ‘hondo’ es la misma palabra que aquí 

es interpretada ‘pozo sin fondo’; y el texto pudiera ha-

ber sido traducido ‘Las tinieblas se movían sobre la faz 

del abismo, o pozo sin fondo.’  Todos sabemos que la 

palabra ‘hondo’ usada allí, se aplica a la tierra en su 

condición caótica. Precisamente ésto es lo que debe sig-
nificar en este tercer versículo de Revelación 20. Ténga-

se en mente que en el tiempo cuando el ángel realiza esta 

obra, la tierra es un gran osario de desolación y muer-

te.  La voz de Dios la ha sacudido hasta los fundamen-

tos; las islas y montañas han sido movidas de sus luga-
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res; el gran terremoto ha allanado hasta el suelo las 

grandiosas obras del hombre; las últimas siete plagas 

han dejado su asolador sendero sobre la tierra; la 

ardiente gloria que atiende la venida del Hijo del hombre 

ha realizado su parte en lograr la general desolación; los 

impíos han recibido su merecida muerte, y su carne pu-
trefacta y blanqueados huesos se encuentran sobre la faz 

de la tierra, esparcidos, y sin lamento, desde un cabo de 

la tierra hasta el otro.  

“Es así como la tierra queda vacía y desolada, y 

como que boca arriba. Isa. 24:1.   De esa forma es de-

vuelta nuevamente, por lo menos en parte, a su estado 

original de confusión y caos. (Ver Jer. 4:19-26, espe-

cialmente el versículo 23). ¿Qué mejor vocablo podría 

usarse para describir la tierra caminado así en su 

curso de oscuridad y desolación por mil años, como el 

de ‘abismo,’ o ‘pozo profundo’?  Aquí Satanás quedará 

encerrado durante este tiempo, en medio de ruinas que 
sus propias manos indirectamente han forjado, incapaz 

de huir de su habitación de terror, o de reparar en el más 

mínimo grado la espantosa ruina.” Smith, DR, 742-743. 

 

“Los profetas del Antiguo Testamento describen 

claramente la desolación de la tierra durante el mile-

nio. Véase Isa. 6:8-11; 13:9; 24:1-3; 34:1-15; 28:21-22; 

Jer. 4:20, 27; 25:32-38; Sof. 1:2-3; 3:6-8.” White, James, 

Bible Adventism, 85. 

 

Y lo arrojó al abismo—  

 
 

“Asimismo, cuando el servicio de propiciación ha-

ya terminado en el santuario celestial, entonces, en pre-

sencia de Dios y de los santos ángeles y de la hueste de 

los redimidos, los pecados del pueblo de Dios serán 

puestos sobre Satanás; se le declarará culpable de todo el 

mal que les ha hecho cometer. Y así como el macho 

cabrío emisario era despachado a un lugar desierto, 

así también Satanás será desterrado en la tierra de-

solada, sin habitantes y convertida en un desierto 

horroroso.   

“El autor del Apocalipsis predice el destierro de 

Satanás y el estado caótico y de desolación a que será 

reducida la tierra; y declara que este estado de cosas 
subsistirá por mil años. Después de descritas las escenas 

de la segunda venida del Señor y la destrucción de los 

impíos, la profecía prosigue: [Apoc. 20: 1-3 citado].” 

Conflicto de los Siglos, 716. 

 

“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo del alba! 

Fuiste echado por tierra, tú que abatías a las naciones.... 

Pero fuiste derribado hasta el sepulcro, al más pro-

fundo abismo. Los que te vean, te contemplarán, di-

ciendo: '¿Es éste el que hacía temblar la tierra, y trastor-

naba los reinos, 'que convirtió el mundo en un desier-

to, que asoló sus ciudades, y a sus presos nunca les 
abrió la cárcel?'..."Pero tú eres echado lejos de tu sepul-

cro como tronco abominable, como vestido de muertos a 

espada, que descienden al fondo del sepulcro, como ca-

dáver pisoteado. No serás contado con ellos en la se-

pultura; porque tú destruiste tu tierra, mataste a tu pue-

blo.  Nunca más será nombrada la descendencia de los 

malignos.” Isaías 14:12, 15-17, 19-20. 

 

Lo Encerró—  

“Así como el chivo expiatorio vagó por el desierto 

hasta morir, también Satanás queda atado para vagar 
este planeta en ruinas; y para contemplar los resultados 

de su rebelión  hasta su juicio y destrucción al final 

del milenio.” [Apoc. 20:10].  Biblical Research Inst., 

2SOR, 237. 

 

Y Selló—  

“El presente sello puede compararse con el que es 

puesto sobre la tumba de Jesús. Mat.27:66. El sella-

miento simboliza que Satanás quedará efectivamente 

refrenado por el período indicado.”   7SDA Bible 

Commentary, 880. 

 

Después tiene que ser suelto por un poco de tiempo—  

“Ésto representa lo contrario del atamiento del dia-

blo en la segunda venida de Cristo. Nuevamente Satanás 

ha de estar en posición de engañar a los hombres, de 

obrar su voluntad con ellos en oposición a Dios. Fue la 

despoblación de la tierra lo que puso fin a su obra de 

engaño. Por tanto, el ser desatado se logrará mediante 

una repoblación de la tierra, un evento producido 

mediante la resurrección de los impíos al final de los 

mil años.” 7SDA Bible Commentary, 880. 

 
“En aquel día, el Eterno castigará en el cielo, al 

ejército del cielo; y en la tierra, a los reyes de la tierra. Y 

serán amontonados como se amontona a los encarcelados 

en mazmorra. Y en prisión quedarán encerrados, y serán 

castigados después de muchos días.” Isa. 24:21-22. 
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Por un poco de tiempo—  

“O, ‘un breve tiempo.’ Cuánto tiempo será este 

‘breve’ tiempo, no se nos informa. Será suficiente 

tiempo para que Satanás organice los impíos resuci-

tados para realizar un asalto sobre la Nueva Jerusalén.” 

7SDA Bible Commentary, 880. 

 

           

APOCALIPSIS 20:4 

Y vi tronos. Y se sentaron sobre ellos los 

que recibieron autoridad para juzgar. Y vi 

las almas de los decapitados por el testimo-

nio de Jesús y por la Palabra de Dios, que no 

habían adorado a la bestia ni a su imagen, y 

no habían recibido la marca en su frente ni 

en su mano.  Estos volvieron a vivir, y reina-

ron con Cristo mil años. 
 

Y Vi Tronos. Y Se Sentaron Sobre Ellos—  

“¡Dichoso y santo el que tiene parte en la primera 
resurrección! La segunda muerte no tiene poder sobre 

éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 

reinarán con él durante los mil años.” Apoc. 20:6.  

 

“Del diablo en su triste encierro, Juan ahora diri-

ge nuestra atención a los santos en victoria y gloria, 

los santos reinando con Cristo.” Smith, DR, 746. 

 

“El Nuevo Testamento declara que los salvados 

irán al cielo con Jesús cuando él regresa por ellos. Jesús 

prometió regresar por su pueblo y llevarlos con él a ‘la 

casa de su Padre’ Juan 14:2-3. Y el apóstol Pablo es-
cribe que ‘encontraremos al Señor en el aire; y así 

estaremos para siempre con el Señor.’ 1ª Tes. 4:17.  

Lo importante dicho por estos textos, es que los redimi-

dos no permanecerán en la tierra después de la Se-

gunda Venida. Siendo que se los describe con Cristo, en 

Revelación 20, después de la Segunda Venida descrita 

en el capítulo 19, concluimos que se encuentran en el 

cielo durante el tiempo de los mil años. Mientras tanto, 

no queda un pecador vivo sobre la tierra; pues todos los 

impíos han muerto. Apoc. 19:15,18,21. 

“Juan ve tronos (20:4). La palabra ‘trono’ es usada 
47 veces en el libro de Apocalipsis, y siempre en rela-

ción a Dios o Cristo en el cielo. Las excepciones son 

2:13 (el trono de Satanás se encuentra en Pérgamo), 13:2 

(el dragón entrega su trono a la bestia), y 16:10 (‘el 

quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la 

bestia’).  Por tanto, los únicos tronos sobre la tierra, 

desde el capítulo 1 hasa el  capítulo 19, son los tronos de 

Satanás, del dragón, y de la bestia—los enemigos de 

Dios. Y a manera de contraste, el trono de Dios y del 

Cordero se encuentra en el cielo. Por tanto, es razonable 

concluir que los tronos de 20:4 se encuentran también 

en el cielo, puesto que son tronos de personas que 
‘[reinarán] con Cristo mil años’ 20:4, 6). 

“Juan ve personas ‘que no habían adorado a la 

bestia o su imagen’ (20:4). Esta declaración es similar a 

otra: ‘los que habían vencido a la besia y su imagen’ 

(15:2). El postrer grupo se encuentra en el cielo. La pa-

labra ‘vencer’ de 15:2 también es usada en 3:21 en refe-

rencia a los creyentes que se sentarán sobre el trono de 

Jesús: ‘El que venciere, le dará que se siente conmigo 

sobre mi trono.’  Cuando Apocalipsis 3:21; 15:2; y 
20:4, son leídos juntos, la conclusión es que durante los 

mil años el trono se encontrará en el cielo.” Biblical 

Research Inst., 2SOR, 240. 

 

Los que recibieron autoridad para juzgar—  

“Nuestro Señor hace a su pueblo copartícipe con 

él en la obra del juicio. Y para ellos llegar a ese punto, 

él los exalta para participar con él en su dignidad real. 

(Apoc. 3:21; 2:26-27). Esta exaltación es dada en la ma-

ñana del gran día. Compárece con Sal. 49:14-15; 110:3; 

30:5; Isa. 21:11-12; Rom. 13:11-12.  

“Ellos han de sentarse con Cristo en el juicio, pero 
no para determinar quién se salvará o quién se per-

derá. Dios el Padre ya ha pronunciado la decisión de 

quién tendrá inmortalidad, y el Hijo ha ejecutado esa 

decisión al inmortalizar a sus santos. Y es así como to-

dos los demás son considerados indignos de vida eterna, 

y deben recibir la muerte segunda como su porción.  

Pero existen grados de castigo. Algunos recibirán ma-

yor condenación que otros. (Luc. 20:47; Rom. 2:6, 8-9; 

Luc. 12:47-48). 

“Por tanto, téngase en mente que los santos no po-

seen en sus manos la deterninación de la salvación, o de 
la condenación, de persona alguna. El Padre ha decidido 

ésto cuando los hizo inmortales y dejó a todos los demás 

como indignos. Recuérdese también que Dios mantiene 

libros de registro Isa. 65:6-7; Jer. 2:22; Dan. 7:9-10; 

Apoc. 20:12); y que él pesa (juzga) las acciones de los 

hombres, de tal modo que son consideradas en su verda-

dero valor (1ª Sam. 2:3). Si el lector estudia ésto, no le 

parecerá extraño el saber que los santos inmortales, con 

Cristo a la cabeza, deben ser comisionados por el Padre 

para determinar la medida del castigo que cada hom-

bre impío recibirá.  
“Como ya hemos mostrado que la final perdición 

de los impíos es determinada por el Padre antes de in-

mortalizar él a sus santos, si ahora claramente compro-

bamos que los santos glroficados habrán de sentarse con 

Criso y determinar el grado de culpabilidad de cada 

hombre impío, será una contundente prueba que habrá 

una resurrección de los injustos, para que Dios impon-

ga el justo castigo sobre cada alma que hace mal. (Rom. 

2:5-9).  

“Cuando nuestro Señor dice a los de su derecha, 

‘Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino pre-

parado para vosotros desde la fundación del mundo,’ 
él lleva a sus santos a la presencia de su Padre (compá-

rece con Juan 13:36; 14:1-3; 1ª Tes. 4:14-17; Apoc. 

19:1-9), al Paraíso de Dios, que en una ocasión se encon-

tró aquí en esta tierra (Gén. 2:8-9; 3:22-24), y que ahora 

se encuentra en el tercer cielo (2ª Cor. 12:2-4), dentro de 

la misma Jerusalén celestial (compárece con Apoc. 2:7; 

22:2, 14).  Aquí se sientan con él en su mesa, y partici-

pan de la cena de la boda. (Apoc. 18:1-9). Y habiéndose 
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logrado ésto, la obra de juicio ahora es encomendada a 

los santos, una obra tan amplia que bien pudiéramos  

concebir el largo período entre las dos resurrecciones 

como requiriéndose para el cumplimiento de dicha tarea. 

(Apoc. 20:4-6).  El participar los santos en el juicio sobre 

los impíos, debe empezar después que hayan oído las 
palabras de Cristo aprobándolos en el nombre de Su Pa-

dre, y antes de oir a Cristo pronunciar la sentencia (con-

tra los impíos), ‘Apartaos obradores de maldad,’. Este 

juicio encomendado a los santos es así presentado en las 

Escrituras: 

“1. ‘Vi que este cuerno combatía a los santos y los 

vencía (quebrantaba), hasta que vino el Anciano de días, 

y pronunció juicio en favor de los santos del Altísimo. 

Y vino el tiempo, y los santos poseyeron el reino.” Dan. 

7:21-22. 

“2. ‘Así, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta 

que venga el Señor.  Él iluminará lo oculto en tinie-

blas, y manifestará los motivos de los corazones. En-

tonces cada uno tendrá de Dios la alabanza.’ 1a Cor. 4:5. 

“3. ‘¿Se atreve alguno de vosotros, cuando tiene 

algo con otro, ir a juicio ante los injustos, y no ante los 

santos? ¿No sabéis que los santos han de juzgar al 

mundo? Y si vosotros vais a juzgar al mundo, ¿seréis 

incapaces de juzgar casos de menor importancia? ¿No 

sabéis que hemos de juzgar a los ángeless? Cuánto 

más las cosas de esta vida?” 1a Cor. 6:1-3. 

“4. (Apoc. 20:4-6 citado). Según el primero de es-

tos textos, los santos del Altísimo habrán de recibir la 
encomienda de participar en la obra del juicio. Pero an-

tes de ésto, ellos mismos habrán de ser juzgados por 

Dios el Padre. Y este mismo acto de determinar quién se 

salvará, realmente determina que todos los demás no son 

dignos de vida eterna. Por tanto, la obra del juicio enco-

mendada a los santos no puede relacionarse con la salva-

ción o condenación de los que ellos juzgan, sino única-

mente con la determinación de la medida de culpabi-

lidad.  El segundo de estos textos, en prohibir la obra de 

juzgar ‘antes del tiempo,’ claramente implica que cuan-

do ese tiempo llega, entonces esta obra ha de realizarse 

por quienes presentemente no pueden hacerla.  Y se ha 
fijado el tiempo de expiración de esta prohibición, pues 

así es como es fijado, ‘Hasta que venga el Señor.’ Que 

no errarán en el juicio que en esa ocasión realizarán, es 

garantizado en la declaración posterior de que el Señor 

traerá a luz lo escondido en tinieblas, y manifestará los 

secretos del corazón.  Y ésto sin duda se logrará al po-

nerse en sus manos los libros de registro, que contienen 

una correcta declaración de los hechos de quienes serán 

juzgados por ellos ... 

“El tercer texto dice, en manera  muy explícita, 

‘que los santos juzgarán al mundo.’ Como ocurre en la 
misma espístola que prohibe este juicio ‘antes del tiem-

po cuando venga el Señor,’ es manifiesto que ésta es 

una obra que los santos efectúan inmediatamente des-

pués de ser exaltados para reinar con Cristo.  La natura-

leza del juicio que los santos habrán de decidir, es cla-

ramente determinado por dos hechos: 1. Es realizado por 

los santos después que el Señor haya traído a luz las 

obras secretas de las tinieblas, y manifestado los conse-

jos de los coazones. 2. En este mismo pasaje es dicho, y 

en la misma manera, que los santos ‘juzgarán a los ánge-

les,’ significando, desde luego, esos ángeles impíos cu-

yos casos son así declarados:       

“ ‘Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pe-

caron, sino que los arrojó al abismo, a prisiones tenebro-
sas, para ser reservados para el juicio;’ 2ª Ped. 2:4. 

“ ‘También a los ángeles que no guardaron su dig-

nidad, sino que abandonaron su propia morada, los ha 

reservado en oscuridad, en prisiones eternas, para el jui-

cio del gran día.’ Judas 6. 

“Estos dos hechos son decisivos respecto a la natu-

raleza del juicio que los santos habrán de realizar cuando 

estén a la diestra de Cristo.  Ellos no habrán de juzgar a 

los hombres como si estuvieran en condición probatoria, 

así como los antiguos jueces de Israel hicieron cuando 

gobernaron al antiguo pueblo de Dios; sino que su juicio 

ha de realizarse en el caso de los hombres impíos, cuan-
do el Señor traiga ‘a luz lo escondido en tinieblas’; y 

ha de ejecutarse igual para los hombres pecadores 

como para los ángeles caídos.  No se trata de un juicio 

para determinar la culpabilidad o la inocencia de los 

partidos juzgados; pues la culpabilidad de los ángels fue 

virtualmente pronunciada como imperdonable cuando 

fueron echados del cielo, y entregados a cadenas de ti-

nieblas, i.e., a completa desesperación, y a la irremedia-

ble esclavitud de sus propios pecados.   Y la última con-

dición de los hombres impíos, antes de ser juzgados por 

los santos, ya ha sido determinada por la resurrección y 
traslado de los justos, dejando a todos los demás como 

indignos de vida eterna. Por tanto, este juicio de los 

santos es sencillamente designado para determinar la 

medida de culpabilidad de hombres impíos y ángeles 

caídos.  Como su rechazo del reino de Dios es determi-

nado por Dios el Padre antes de ellos ser juzgados por 

los santos, este juicio que los santos ejecutan para de-

terminar la medida de culpabilidad de cada hombre, es 

una prueba muy convincente de que Dios se propone, al 

imponer a cada hombre según sus obras, castigar con 

tribulación y angustia a cada alma que hace impiedad. 

[Rom. 2:5-9]. 
“El texto cuarta relativa a la presente sentencia por 

los santos es muy notable. Esto demuestra que la resu-

rrección de los justos precede a la obra de juicio por 

ellos. Que los eleva a sillas del juicio, donde viven y 

reinan con Cristo, durante el período comprendido entre 

su propia resurrección y la de 'el resto de los muertos.’ 

Se asigna el espacio de tiempo ocupado en esta vasta 

obra—mil años—un período no muy largo para este 

examen de los libros que contienen las obras de todos los 

hombres malos y los ángeles caídos, a pesar de todos los 

santos participan en ella, como hemos aprendido que lo 
hacen.” Andrews, TJ, 117-122. 

 

“En este gran tribunal celestial, los que han sido 

injustamente juzgados en este mundo se sentarán en 

juicio sobre sus anteriores jueces. Pablo será un juez, y 

entre los que serán juzgados por él estará Felix, Festus, y 

Anás, Caifás, Pilato, y Herodes. Estos recibirán senten-

cia ‘según sus obras.’” Bunch, TR, 275. 
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“Después vi tronos en los cuales estaban sentados 

Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como reyes y 

sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba Cris-

to a los impíos muertos, comparando sus acciones con el 

libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando cada 
caso según lo hecho con el cuerpo.  Después sentencia-

ban a los impíos a la pena que debían sufrir de 

acuerdo con sus obras, y quedaba escrita frente a sus 

nombres en el libro de la muerte. También Satanás y 

sus ángeles fueron juzgados por Jesús y los santos.  El 

castigo de Satanás había de ser mucho más terrible que  

el de aquellos a quienes engañó. Su sufrimiento había de 

ser incomparablemente mayor. Después de perecer todos 

los que fueron engañados por él, Satanás iba a conti-

nuar viviendo para sufrir mucho más tiempo.”  Pri-

meros Escritos, 290-291. 

 
“¡Regocíjense los santos en ese honor, y canten, 

aun desde sus camas! Exalten a Dios con sus bocas, y 

espada de dos filos en sus manos, para ejecutar ven-

ganza sobre las  naciones, y castigo sobre los pueblos, 

para aprisionar a sus reyes con grillos, y a sus nobles con 

cadenas de hierro, para ejecutar en ellos el juicio escrito. 

Esa será la honra de todos sus santos.¡Alabad al Señor!” 

Sal. 149:5-9. 

“¿Por qué el Milenio?....La respuesta adventista a 

esta pregunta pone el énfasis sobre la total vindicación 

de Dios en los ojos de todas Sus criaturas inteligentes. 
Que Dios es justo en todas Sus acciones, es un tema 

principal a través de todo el libro de Apocalipsis (cf. 

19:2).  Antes de la fase ejecutiva del juicio final, que 

decide de una vez por todas el destino eterno de cada ser 

humano y ángel caído, mil años son  dados, no sólo a los 

salvados, sino a todo fiel creyente, en el cielo para 

examinar los caminos de Dios y Su juicio sobre la 

pecaminosa rebelión del hombre y los ángeles caídos 

[cf. 1ª Cor. 6:2-3].”  Biblical Research Inst., 2SOR, 242. 

 

Y Vi Las Almas—  

“De esa asamblea general Juan selecciona dos 

clases como dignas de especial atención: los mártires 

que habían sido decapitados al testificar por Jesús, y 

los que no habían adorado a la bestia y su imagen. La 

clase posterior, los que rehusan la marca de la bestia y su 

imagen, desde luego son quienes oyen y obedecen el 

tercer mensaje de Apocalipsis 14. Pero éstos no son los 

decapitados por testificar por Jesús, ya que hay algunos 

pretendiendo que la última generación de santos será, 

toda, decapitada. La palabra rendida ‘que’, en la expre-

sión, ‘y que no habían adorado a la bestia,’ muestra que 

existe otra clase. La palabra es el relativo compuesto, 
hostis, ‘todo aquel,’ no meramente el relativo sencillo, 

hos, ‘quien,’ y es definida por Liddell y Scott, 

‘Quiensea, lo que sea, cualquiera que, cualquier cosa 

que,’ Juan vio a los mártires como toda una clase aparte; 

y como otra clase, él vio a quienes no habían adorado a 

la bestia y su imagen.  

“Es cierto que hostis es en ocasiones usada como 

un relativo sencillo, como en 2a Cor. 3:14; Efe. 1:23, 

pero nunca en tales construcciones como ésta, precedida 

por la conjunción ‘y.’ 

“Si alguno dijera que el pasaje se rinde ‘y todo 

aquel que no había adorado a la bestia,’ entonces en esa 

forma incluiríamos millones de paganos y pecadores que 

no han adorado a la bestia, prometiéndoles reinar con 
Cristo mil años. También llamaríamos la atención al 

hecho de que el capítulo anterior declara que todos los 

impíos han sido muertos, y el sello de la muerte había 

sido puesto sobre ellos por mil años.  Juan está viendo 

sólo a la compañía de los justos que participan de la 

primera resurrección.” Smith, DR, 746.   

 

De Los Decapitados—  

“El primer grupo parece ser los primitivos mártires 

cristianos—los primeros de entre los santos que sufren 

por Cristo. El apóstol Santiago probablemente fue deca-

pitado. Hechos 12:1-2. Pablo fue decapitado, al igual 
que muchos otros. Ésta fue la forma de pena capital en 

esa época. Las exposiciones de Cristo chocaban con los 

poderes terrenales.” Cooke, #32-UR, 10. 

 

El Testimonio De Jesús—  

“O, ‘testimonio de Jesús’ ”  7SDA Bible Commen-

tary, 880. 

 

Y Que No Habían Adorado a La Bestia, Ni a Su Ima-

gen—  

“Ellos atienden la advertencia del tercer ángel 

(cap. 14:9-12) y rehusan rendir reverencia al poder 

reppresentado por la bestia, aunque son amenazados con 

biocoteo y muerte.” 7SDA Bible Commentary, 880. 

 

“El segundo grupo se compone de quienes son los 

últimos en sufrir por Cristo. Al ser leales a Cristo, ellos 

chocan con poderes terrenales que son dirigidos por ‘la 

bestia y su imagen.’  

“Estos dos grupos forman parte de los primeros y 

últimos de los perseguidos santos de la era cristiana, 

y como tales, representan el número total de los santos.” 

Cooke, #32-UR, 10. 

 

Ellos Reinaron Con Cristo Mil Años—  

“Ellos reinan en el Cielo, no en la tierra. No hay 

versículo en la Biblia mencionando que Cristo reinará en 

la tierra por 1,000 años. Cuando Él reine sobre la tierra, 

será finalizando los mil años; y entonces su reinado será 

para ‘siempre.’ [Luc. 1:32-33; Apoc. 11:15; Dan. 

7:14].”  Burnside, RWU, 221. 

 

 

APOCALIPSIS 20:5 

Ésta es la primera resurrección.  Pero 

los demás muertos no volvieron a vivir hasta 

que se cumplieron los mil años. 
 

Dos Resurrecciones—  

“Ningún lenguaje podría tan claramente comprobar 

la existencia de dos recurrecciones. La primera es una 
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resurrección de los justos y el inicio de los mil años. 

La segunda es la de los impíos al final del milenio. 

Sobre los que participan en la primera resurrección, la 

muerte segunda no tendrá poder.  Ellos atraviesan ilesos 

los elementos que destruyen a los impíos como paja. Los 

justos podrán sostenerse por encima del fuego devorador 
y ardiente. Isa. 33:14-15. Ellos alcanzarán a ver los ca-

dáveres de los hombres que han transgredido las leyes 

del Señor, mientras el fuego implacable, y el gusano, se 

los están comiendo. Isa. 66:24. La diferencia entre los 

justos y los impíos, en este caso, es nuevamente vista en 

el hecho de que mientras Dios es para con los postreros 

un fuego consumidor, Él es para su pueblo tanto sol y 

escudo.”  Smith, DR, 747. 

 

La Primera Resurrección—  

“Los que en el juicio "serán tenidos por dignos," 

tendrán parte en la resurrección de los justos. Jesús dijo: 
‘Los que serán tenidos por dignos de alcanzar aquel si-

glo venidero, y la resurrección de entre los muertos, 

...son iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, siendo 

hijos de la resurrección.’   Lucas 20: 35-36, V.M.. Y 

además declara que "los que hicieron bien saldrán a 

resurrección de vida." Juan 5:29. Los justos ya muer-

tos no serán resucitados sino hasta después del juicio en 

el cual habrán sido juzgados dignos de la “resurrrec-

ción de vida." No estarán pues presentes en persona 

ante el tribunal cuando sus registros sean examinados y 

sus causas falladas.”  Conflicto de los Siglos, 536. 
 

“Cuando Cristo aparece sobre la nube blanca, ‘Él 

enviará Sus ángeles con gran sonido de trompeta, y ellos 

juntarán a Sus escogidos desde los cuatro vientos, desde 

un cabo del cielo haste el otro.’ [Mat.24:3]. Pablo vio el 

mismo escenario, y los describe así: ‘Porque el mismo 

Señor descenderá del cielo con aclamación, con voz de 

arcángel, y con trompeta de Dios, y los muertos en Cris-

to resucitarán primero. Luego nosotros, los que vivamos, 

los que hayamos quedado, seremos arrebatados junto 

con ellos en las nubes, a recibir al Señor en el aire. Y así 

estaremos siempre con el Señor.’ 1ª Tes. 4:16-17. Ésta es 
la primera resurrección, cuando los justos muertos resu-

citarán al sonido de la voz de Cristo; y con los justos 

vivos encontrarán al Seor en el aire.” Haskel, SSP, 329. 

 

Pero Los Demás Muertos—  

“El estruendo llegará hasta el fin de la tierra; por-

que el Eterno tiene juicio contra las naciones. Él es el 

Juez de toda carne, y entregará a los impíos a espada’ —

dice el Eterno.  Así dice el Eterno Todopoderoso:  ‘El 

mal irá de nación en nación. Gran tempestad se levantará 

desde los extremos de la tierra.’ En aquel día serán 
muertos por el Eterno desde un extremo de la tierra hasta 

el otro. No serán llorados, ni juntados, ni enterrados; 

serán como estiércol sobre la tierra.” Jer. 25:31-33. 

“Los impíos resucitan 1,000 años después. Los 

1,000 años están confinados en ambos lados por una 

resurrección.” Burnside, RWU, 221. 

 

No Volvieron a Vivir Hasta Que Se Cumplieron Los 

Mil Años—  

“Al finalizar los 1,000 años, todos los impíos muer-

tos oyen la voz del Hijo de Dios, y salen (Juan 5:28-29); 

los injustos tienen su resurrección (Hechos 24:15); y ‘el 

resto de los muertos’ viven nuevamente Apoc. 20:5. 
Ellos resucitan de las profundidades del mar y de las 

cavernas de la tierra; pues el mar entrega a sus muertos, 

y el sepulcro también los entrega. Y salen vivos, pues la 

misma muerte los entrega. [Apoc. 20:13].” Andrews, 

TJ, 131. 

 

La Segunda Resurrección—  

“Al fin de los mil años, Cristo regresa otra vez a la 

tierra. Le acompaña la hueste de los redimidos, y le si-

gue una comitiva de ángeles. Al descender en majestad 

aterradora, manda a los muertos impíos que resuciten 

para recibir su condenación. Se levanta su gran ejército, 
innumerable como la arena del mar. ¡Qué contraste entre 

ellos y los que resucitaron en la primera resurrección! 

Los justos estaban revestidos de juventud y belleza in-

mortales. Los impíos llevan las huellas de la enferme-

dad y de la muerte.” Seguridad y Paz en el Conflicto de 

lo Siglos, 720. 

 

“En temible majestad él llama a los impíos 

muertos. Ellos son despertados de su largo sueño. 

¡Qué espantoso despertar! Ellos ven al Hijo de Dios en 

su severa majestad y resplandeciente gloria. Todos, tan 
pronto como lo ven, saben que es el crucificado que mu-

rió para salvarlos. Es él a quien ellos menospreciaron y 

rechazaron.  En número ellos son como la arena del mar. 

En la primera resurrección todos salen en brillo inmortal, 

pero en la segunda, las marcas de la maldición se ven 

en todos. Todos resucitan así como descendieron a 

sus sepulcros. Los que vivieron antes del diluvio, resu-

citan en su gigantesca estatura, más que el doble de altu-

ra de los hombres actuales, y bien proporcionados.  Las 

generaciones después del diluvio eran de menor estatura. 

Hubo un continuo menguar a través de las generaciones 

sucesivas, hasta llegar a la última viviendo sobre la tie-
rra.  El contraste entre los primeros  hombres impíos que 

vivieron sobre la tierra, y los de la última generación, fue 

muy marcada. Los primeros eran de elevada estatura y 

bien proporcionados—los últimos salieron así como 

bajaron, una raza diminuta, débil, y deforme.   

Una gran hueste de reyes, guerreros, y estadistas y 

nobles, hasta los más degradados, salieron juntos sobre 

la desolada tierra.” Dones Espirituales, vol. 3, 83-85. 

 

“Luego, al fin de los mil años, Jesús, con los ánge-

les y todos los santos, deja la santa ciudad, y mientras él 
baja a la tierra con ellos, los impíos muertos resucitan, y 

entonces, habiendo resucitado, los mismos que "le 

traspasaron" lo verán de lejos en toda su gloria, acom-

pañado de los ángeles y de los santos, y se lamentarán a 

causa de él.  Verán las señales de los clavos en sus ma-

nos y en sus pies, y donde atravesaron su costado con la 

lanza.  Es al fin de los mil años cuando Jesús se para 

sobre el Monte de las Olivas, y éste se parte y llega a ser 
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una gran llanura. Los que huyen en ese momento son 

los impíos, que acaban de resucitar.”  Primeros Escri-

tos, 52-53. 

 

“Pero si los muertos están ya gozan de la biena-

venturanza del cielo o están retorciéndose en las lla-

mas del infierno, ¿qué necesidad hay de un juicio 

venidero? Las enseñanzas de la Palabra de Dios respec-

to a estos importantes puntos no son obscuras ni contra-

dictorias; una inteligencia mediana puede entender.  ¿Pe-

ro qué espíritu imparcial puede encontrar sabiduría o 

justicia en la teoría corriente? ¿Recibirán acaso los justos 

después del examen de sus vidas en el día del juicio, esta 

alabanza: "¡muy bien, siervo bueno y fiel, ...entra en el 

gozo de tu Señor!" cuando ya habrán estado habitando 

con él tal vez durante siglos?  ¿Se sacará a los malos del 

lugar de tormento para hacerles oír la siguiente sentencia 

del juez de toda la tierra: "¡Apartaos de mí, malditos, 

al fuego eterno!"? (Mateo 25: 21, 41, V.M.) ¡Burla so-

lemne! ¡Vergonzosa ofensa inferida a la sabiduría y jus-

ticia de Dios!” Conflicto de los Siglos, 604-605. 

 

“Tomás Paine, cuyo cuerpo se ha reducido a polvo 

y quien ha de ser llamado al fin de los mil años, 

cuando se produzca la segunda resurrección, para 

que reciba su recompensa y sufra la segunda muerte, 

es representado por Satanás como si estuviera en el cie-

lo, en posición muy exaltada.”  Primeros Escritos, 89. 

 

 

APOCALIPSIS 20:6 

¡Dichoso y santo el que tiene  parte en la 

primera resurrección!  La segunda muerte 

no tiene poder sobre éstos, sino que serán 

sacerdotes de Dios y de Cristo, y  reinarán 

con él durante los mil años. 
 

¡Dichoso y Santo El Que Tiene Parte En La Primera 

Resurrección—    

“El Dador de la vida llamará a Su comprada pose-

sión en la primera resurrección, y hasta llegar esa triun-

fante hora, cuando la trompeta final suene y el gran ejér-

cito salga a victoria eterna, todo santo durmiente será 

guardado en seguridad, y será como una preciosa joya, y 

Dios lo conoce por Su nombre.  Mediante el poder del 

Salvador quien habitó en ellos mientras vivían, y por ser 
participantes de la naturaleza divina, ellos son resucita-

dos de los muertos. 

“ ‘La hora viene,’ dijo Cristo, ‘en la cual todos 

los que se encuentran en los sepulcros oirán su voz, y 

resucitarán.’ Esa voz ha de resonar a través de todo 

lugar donde se encuentran los muertos; y todo santo que 

duerme en Jesús, despertará y saldrá de su casa de 

prisión. Entonces la virtud de carácter recibido mediante 

la justicia de Cristo, nos unirá a verdadera grandeza y el 

más elevado orden. 

“La victoria de los santos muertos será gloriosa 

en la mañana de la resurrección...el Dador de la vida 

coronará con inmortalidad a todo (el fiel) que sale de la 

tumba. 

“Allí estará la hueste que ha resucitado. Su último 

pensamiento se refería a la muerte y sus dolores. Sus 

pensamientos postreros fueron referentes al sepulcro y la 

muerte. Pero ahora proclaman: “¿Dónde está, oh muer-

te, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?”... 
Reciben el toque final de la inmortalidad y se adelantan 

para encontrar a su Señor en el aire... Del otro lado están 

las columnas de ángeles; ... entonces el coro angélico da 

la nota de victoria y los ángeles, en dos grupos, inician el 

himno, y la hueste de redimidos se les une como si ya 

sobre la tierra lo hubiesen entonado, y en realidad lo han 

hecho. ¡Oh, qué música! No hay una sola nota discor-

dante. Toda voz proclama: “El Cordero que fue inmola-

do, es digno”. El, por su parte, contempla el trabajo de 

su alma y se siente saciado.—Manuscrito 18, 1894. 

{HHD 361.4} 
 

“Los que han pertenecido a la familia de Dios en la 

tierra, que han luchado para honrar Su nombre, han ob-

tenido una experiencia que los hará reyes y sacerdotes 

para Dios; y ellos serán aceptados como fieles siervos. 

Para ellos serán estas palabras, ‘Bien hecho, buen sier-

vo y fiel; ...entra en el gozo de tu Señor.’ ” Review & 

Herald, 1/5/1897.  

 

Los Santos Reciben Cuerpos Especiales En La Primera 

Resurrección—  
“En la primera resurrección el creyente es levanta-

do con un cuerpo que es vastante diferente del cuerpo 

que ahora posee. Como dijo el apóstol tocante a la pri-

mera resurrección: ‘Así tambien es la resurrección de los 

muertos. [El cuerpo] es sembrado [enterrado] en corrup-

ción; y es levantado en incorrupción [nunca más se des-

compone], es sembrado en deshonra; y es levantado en 

gloria [un cuerpo glorioso]. Es sembrado en debilidad; y 

es levantado en poder; es sembrado en cuerpo natural; y 

es levantado en cuerpo espiritual. Existe un cuerpo natu-

ral y existe un cuerpo espiritual.’ 1ª Cor. 15:42-44. 

“El cuerpo de la primera resurrección es inmortal, 
insensible a la edad y la decadencia. ‘Seremos transfor-

mados en un momento, y el abrir y cerrar de un ojo, en 

la trompeta final; pues la trompeta sonará [en la Segunda 

Venida] y los muertos serán levantados incorruptibles 

...pues este [cuerpo] debe vestirse de incorrupción y ésto 

que es mortal [que está sujeto a la muerte] debe vestirse 

de inmortalidad [poder sobre la muerte].’ 1ª Cor. 15:51-

53. 

 

“El cuerpo espiritual aún es un cuerpo de carne y 

hueso, pero no está sujeto al poder de los elementos na-
turales. Es un cuerpo que es capaz de atravesar el espa-

cio y llegar al reino de los cielos, y morar en la presencia 

de Dios, quien ‘es un fuego consumidor.’ [Heb. 

12:29].” Cooke, #32-UR, 13-14. 

 

Sobre Los Tales La Segunda Muerte No Tiene Poder—  

“ ‘Porque la paga del pecado es la muerte.  Pero 

el don gratuito de Dios es la vida eterna en Cristo 
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Jesús Señor nuestro.’ Rom. 6:23.  Mientras la vida es la 

heredad de los justos, la muerte es la porción de los im-

píos. Moisés declaró a Israel: ‘Mira, yo he puesto de-

lante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal.’ 

Deuteronomio 30:15.  La muerte de la cual se habla en 

este pasaje no es aquella a la que fue condenado Adán, 
pues toda la humanidad sufre la penalidad de su trans-

gresión. Es ‘la muerte segunda,’ puesta en contraste 

con la vida eterna.  A consecuencia del pecado de 

Adán, la muerte pasó a toda la raza humana. Todos des-

cienden igualmente a la tumba. Y debido a las disposi-

ciones del plan de salvación, todos saldrán de los sepul-

cros. ‘Ha de haber resurrección de los  muertos, así de 

justos como de injustos.’ Hechos 24:1. ‘Porque así como 

en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán 

vivificados.’ 1a Corintios 15:22. Pero queda sentada una 

distinción entre las dos clases que serán resucitadas. 

‘Todos los que están en los sepulcros oirán su voz [del 
Hijo del hombre]; y los que hicieron bien, saldrán a resu-

rrección de vida; mas los que hicieron mal a resurrección 

de condenación.’ Juan 5:28-29. Los que hayan sido ‘te-

nidos por dignos’ de resucitar para la vida son llamados 

‘dichosos y santos.’  ‘Sobre los tales la segunda muerte 

no tiene poder.’ [Apocalipsis 20:6, V.M.].” Seguridad y 

Paz en el Coflicto de los Siglos, 599-600. 

 

“¿En qué consiste la segunda muerte? Se trata de 

aniquilación mediante las manos de Dios. Es la muerte 

que resulta del ‘fuego que Dios envia del cielo y devo-

ra’ a los perdidos. (vers. 9). De la muerte primera sí 

existe retorno. De la muerte segunda no hay retorno. Es 

el ser borrado de la existencia para nunca más volver a 

vivir. ‘Serán como si nunca hubieran sido.’ [Abdías 

1:16].” Cooke, #32-UR, 13. 

 

“No temáis a los que matan el cuerpo, que no pue-

den matar el alma. Antes temed a Aquel que puede 

destruir el alma y el cuerpo en el infierno.”  

Mat.10:28. 

 

Serán Sacerdotes De Dios y De Cristo—  
“En ese entonces reinarán los justos como reyes y 

sacerdotes de Dios. San Juan dice en el Apocalipsis: ‘Vi 

tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue dado jui-

cio.’  ‘Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reina-

rán con él mil años.’ Apocalipsis 20:4, 6. Entonces será 

cuando, como está predicho por San Pablo ‘los santos 

han de juzgar al mundo.’ 1a Corintios 6:2.  Junto con 

Cristo juzgan a los impíos, comparando sus actos con el 

libro de la ley, la Biblia, y fallando cada caso en con-

formidad con los actos que cometieron por medio de su 

cuerpo. Entonces lo que los malos tienen que sufrir es 

medido según sus obras, y queda anotado frente a sus 

nombres en el libro de la muerte.  También Satanás y los 

ángeles malos son juzgados por Cristo y su pueblo. San 

Pablo dice: ‘¿No sabéis que hemos de juzgar a los án-

geles?’ (Vers. 3.) Y San Judas declara que ‘a los ángeles 

que no guardaron su original estado, sino que dejaron su 

propia habitación, los ha guardado en prisiones eternas, 

bajo tinieblas, hasta el juicio del gran día.’ [Judas 6, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 719. 

  

Reinarán Con Él Mil Años—  

“Inmediatos al trono se encuentran los que fueron 

alguna vez celosos en la causa de Satanás, pero que, cual 
tizones arrancados del fuego, siguieron luego a su Sal-

vador con profunda e intensa devoción. Vienen después 

los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio 

de la mentira y de la incredulidad, los que honraron la 

ley de Dios cuando el mundo cristiano la declaró aboli-

da, y los millones de todas las edades que fueron marti-

rizados por su fe. Y más allá está la ‘grande muchedum-

bre, que nadie podía contar, de entre todas las naciones, 

y las tribus, y los pueblos, y las lenguas ...de pie ante el 

trono y delante del Cordero, revestidos de ropas blancas, 

y teniendo palmas en sus manos.’ Apocalipsis 7:9, V.M.. 

Su lucha terminó; ganaron la victoria. Disputaron el 
premio de la carrera y lo alcanzaron. La palma que lle-

van en la mano es símbolo de su triunfo, la vestidura 

blanca, emblema de la justicia perfecta de Cristo que es 

ahora de ellos.  Los redimidos entonan un canto de ala-

banza que se extiende y repercute por las bóvedas del 

cielo: ‘¡Atribúyase la salvación a nuestro Dios, que 

está sentado sobre el trono, y al Cordero!’ (Vers. 10). 

Ángeles y serafines unen sus voces en adoración. Al ver 

los redimidos el poder y la malignidad de Satanás, han 

comprendido, como nunca antes, que ningún poder 

fuera del de Cristo habría podido hacerlos vencedo-
res. Entre toda esa muchedumbre ni uno se atribuye a si 

mismo la salvación, como si hubiese prevalecido con su 

propio poder y su bondad. Nada se dice de lo que han 

hecho o sufrido, sino que el tema de cada canto, la nota 

dominante de cada antífona es: Salvación a nuestro Dios 

y al Cordero.” Conflicto de los Siglos, 723. 

 

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en 

mi trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21. 

 

 

 APOCALIPSIS 20:7-8 

Cuando se cumplan los mil años, Sata-

nás será suelto de su prisión, y saldrá a en-

gañar a las naciones que están sobre los cua-

tro ángulos de la tierra—a Gog y a Magog—

a fin de reunirlos para la batalla.  Su núme-

ro es como la arena del mar. 
 

Cuando los Mil Años Hayan Terminado, Satanás Será 

Desatado De Su Prisión—  

“El principal [evento] que desata a Satanás para 

obrar el engaño, es la resurrección de los impíos des-
crita en el versículo 5. Si la eliminación de los impíos 

mediante la muerte ató a Satanás para que no pudiera 

engañar por mil años, su resurrección lo desatará para 

que nuevamente pueda engañar....  Al volver ellos a la 

vida cuando el Dador de la vida los llama en la resurrec-
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ción de ‘los injustos’ y ‘para vergüenza y eterna confu-

sión,’ sus pensamientos reanudan la misma corriente que 

los gobernó antes de morir. Millones murieron en los 

campos de batalla, deseando la sangre de sus congéneres 

humanos. Se levantarán a vida con el  mismo instinto de 

contienda.  Satanás los encontrará fácil presa para sus 

engaños. Inmediatamente responderán a su plan de cap-

turar la santa ciudad que será el único obstáculo a su 

ambición para el dominio mundial.”  Bunch, TR, 277. 

 

“Mientras estaba despojado de su poder e imposibi-

litado para hacer su obra de engaño, el príncipe del mal 

se sentía abatido y desgraciado; pero cuando resucitan 

los impíos y ve las grandes multitudes que tiene al 

lado suyo, sus esperanzas reviven y resuelve no ren-

dirse en el gran conflicto”. {CS54 721.1} 
 

“La larga y solitaria vacación de  Satanás en la va-
cía y vacante tierra, no hace cambio en su carácter. Él no 

olvida sus artes de astucia y engaño. Al final del milenio 

él sigue controlado por el mismo espíritu rebelde que lo 

movió antes de su encarcelamiento ...El largo período de 

holgada reflexión sobre su pasada carrera, no ha produ-

cido cambio en su actitud hacia la administración divi-

na.  Los terribles resultados del pecado no producen 

‘piadosa tristeza que lleva al arrepentimiento.’ Él es 

el mismo acerbo enemigo de Dios y de Su pueblo, y en 

la mismísima oportunidad él reanuda su obra de en-

gaño.” Bunch, TR, 276. 

 

La Tercera Venida De Cristo—  

“En los evangelios Jesús declaró que en las grandes 

resurrecciones, todos los muertos se levantan ‘a la voz 

del Hijo de Dios.’ Juan 5:28.  Ésto significa que Cristo 

debe regresar a la tierra nuevamente al finalizar los 

1,000 años al llevarse a cabo la gran resurrección de los 

perdidos. Este evento a menudo es llamado el Tercer 

Advenimiento. Es durante este Tercer Avenimiento 

cuando Cristo regresa del cielo y trae a todo su pueblo 

consigo a la tierra. 

“El gran templo de la verdad está construido sobre 
tres grandes advenimientos de Cristo: el primero en 

Betlehem, el segundo cuando Él viene en el futuro cer-

cano, y el tercero al final de los 1,000 años. Algunos 

cristianos se han confundido en esta área. Iglesias ente-

ras han sido divididas sobre eso. Algunos creen que 

Cristo regresa al inicio  del milenio, otros al final. La 

verdad es que Cristo efectúa un regreso tanto al inicio y 

al final de los mil años. El profeta Zacarías mencionó el 

Tercer Advenimiento. [Zac. 14:1, 4-5].”  Cooke, #32-

UR, 15-16. 

 

Y Saldrá Para Engañar a Las Naciones—  

“Alistará bajo su bandera a todos los ejércitos de 

los perdidos y por medio de ellos tratará de ejecutar sus 

planes. Los impíos son sus cautivos. Al rechazar a Cristo 

aceptaron la autoridad del jefe de los rebeldes. Están 

listos para aceptar sus sugestiones y ejecutar sus ór-

denes.  No obstante, fiel a su antigua astucia, no se dá 

por Satanás. Pretende ser el príncipe que tiene derecho a 

la posesión de la tierra y cuya herencia le ha sido arreba-

tada injustamente. Se presenta ante sus súbditos enga-

ñados como redentor, asegurándoles que su poder los 

ha sacado de sus tumbas y que está a punto de librar-

los de la más cruel tiranía. Habiendo desaparecido 

Cristo, Satanás obra milagros para sostener sus preten-
siones. Fortalece a los débiles y a todos les infunde su 

propio espíritu y energía. Propone dirigirlos contra el 

real de los santos y tomar posesión de la ciudad de 

Dios. En un arrebato belicoso señala los innumerables 

millones que han sido resucitados de entre los muertos, y 

declara que como jefe de ellos es muy capaz de destruir 

la ciudad y recuperar su  trono y su reino.” Conflicto de 

los Siglos, 721. 

 

“A la voz de Dios, la tierra entregó a sus muertos, 

que tanto tiempo han dormido en su seno. ‘El mar en-

tregó a los muertos que estaban en él; y la muerte y el 

sepulcro entregó a los muertos que estaban en ellos.’ 

Ellos se levantan para ver la santa ciudad descender del 

cielo de Dios.  El Monte de los Olivos se parte en dos y 

la ciudad con todos sus habitantes reposa allí—los im-

píos contemplan la recompensa de los justos. Entonces 

Satanás ordena las huestes de impíos que han sido resu-

citados, e inspira en ellos una esperanza de que ellos 

pueden tomar la ciudad de Dios.” Haskel, SSP, 334-

335. 

 

Gog y Magog—  
“Magog fue uno de los descendientes de Jafet, el 

hijo de Noé, quien fue el ancestro de las naciones norte-

ñas. Gog y Magog parecen ser términos que represen-

tan ‘las naciones’ del mundo, especialmente según es 

usado en este texto...  Algunos creen que el nombre 

Gog representa a Satanás, el príncipe de este mundo, y 

Magog a la tierra de Gog, o sea, a esta tierra. En los es-

critos rabínicos Gog y Magog son considerados como 

enemigos del Mesías. ‘Los términos “Gog y Magog” 

abarcan a todos los infieles sobre la tierra.’ (Charles).” 

Bunch, TR, 277. 

 
“[Gog y Magog] representan las huestes de los 

perdidos de todas las edades, que salen en la segunda 

resurrección.” 7SDA Bible Commentary, 882. 

 

“Hijo de Adán, pon tu rostro contra Gog en tierra 

de Magog, príncipe soberano de Mesec y Tubal, y profe-

tiza contra él..."De aquí a muchos días recibirás órdenes. 

En los últimos años invadirás la tierra reestablecida de la 

espada, gente reunida de muchos pueblos, en los  montes 

de Israel que estuvieron  desolados. Fueron sacados de 

las naciones, y ahora todos habitan  confiadamente. Y tú 
subirás como tempestad, como nublado para cubrir la 

tierra; tú, todas tus tropas y muchos pueblos conti-

go.”  Eze. 38:2, 8-9. 

 

Para reunirlos para la batalla—  

“Entre aquella inmensa muchedumbre se cuen-

tan numerosos representantes de la raza longeva que 

existía antes del diluvio; hombres de estatura elevada y 
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de capacidad intelectual gigantesca, que habiendo cedido 

al dominio de los ángeles caídos, consagraron toda su 

habilidad y todos sus conocimientos a la exaltación  de sí 

mismos; hombres cuyas obras artísticas maravillosas 

hicieron que el mundo idolatrase su genio, pero cuya 

crueldad y malos ardides mancillaron la tierra y borraron 
la imagen de Dios, de suerte que el Creador los hubo de 

raer de la superficie de la tierra. Allí hay reyes y genera-

les que  conquistaron naciones, hombres valientes que 

nunca perdieron una batalla, guerreros soberbios y ambi-

ciosos cuya venida hacía temblar reinos.  La muerte no 

los cambió. Al salir de la tumba, reasumen el curso de 

sus pensamientos en el punto mismo en que lo deja-

ran. Se levantan animados por el mismo deseo de con-

quista que los dominaba cuando cayeron. Satanás con-

sulta con sus ángeles, y luego con esos reyes,  conquis-

tadores y hombres poderosos.  Consideran la fuerza y el 

número de los suyos, y declaran que el ejercito que está 
dentro de la ciudad es pequeño, comparado con el de 

ellos, y que se lo puede vencer. Preparan sus planes 

para apoderarse de las riquezas y gloria de la nueva 

Jerusalén. En el acto todos se disponen para la batalla. 

Hábiles artífices fabrican armas de guerra. Renombrados 

caudillos organizan en compañías y divisiones las muche-

dumbres de guerreros.” Conflicto de los Siglos, 721-722. 

 

“Logró Satanás engañarlos e inmediatamente todos 

se dispusieron para la batalla. Había en aquel vasto ejér-

cito muchos hombres hábiles, y construyeron toda espe-
cie de pertrechos de guerra. Hecho ésto, se pusieron en 

marcha acaudillados por Satanás seguido de inmediato 

por los reyes y guerreros; y más atrás la multitud orga-

nizada en compañías, cada una de ellas al mando de un 

capitán. Marchaban en orden por la resquebrajada super-

ficie de la tierra en dirección a la santa ciudad.”  Prime-

ros Escritos, 293. 

 

 

 APOCALIPSIS 20:9 

Subieron a través de la ancha tierra, y 

cercaron el campamento de los santos y la 

ciudad amada.  Pero descendió fuego del cie-

lo, y los devoró. 
 

El Campamento De Los Santos—  

“La Nueva Jerusalén es llamada ‘el campamento 

de los santos’ porque por mil años ha sido la morada 

temporal de los santos en el cielo durante la antitípica 

Fiesta de Tabernáculos. El hogar permanente de los san-

tos será en la tierra renovada. En el versículo 9 la Nueva 

Jerusalén ha descendido del cielo y reposa sobre la tierra 
antes de la tierra ser renovada mediante fuego.”  Cooke, 

#11-UR, 13. 

 

“Finalizando el milenio Cristo regresa nue-

vamente a la tierra. Éste es realmente el tercer adve-

nimiento. Los redimidos que han estado con Él en el 

cielo, asistiendo en la obra del juicio general durante los 

mil años, regresarán con Él para ayudar a ejecutar el 

juicio. . En este tiempo Cristo viene hasta la tierra y Sus 

pies tocan el mismo lugar de donde Él ascendió después 

de Su primer advenimiento. (Ver Zac. 14:4-5).   Cuando 

Sus pies tocan la cumbre del Monte de los Olivos, la 

montaña se parte en una gran llanura o tierra alta 

plana sobre la cual la santa ciudad, la Nueva Jerusa-
lén, desciende. (Véase Apoc. 21:2, 10).    La Nueva Je-

rusalén estará ubicada donde ahora se encuentra la anti-

gua Jerusalén.” Bunch, TR, 276. 

 

“Y afirmará sus pies en aquel día sobre el monte 

de los Olivos, que está al oriente de Jerusalén. El monte 

de los Olivos se partirá por el medio hacia el oriente y el 

occidente, y hará un valle muy grande. La mitad del 

monte se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el 

sur.” Zac. 14:4. 

 

“Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, 
que descendía del cielo, de Dios, engalanada como una 

novia para su esposo.” Apoc. 21:2. 

 

“Al final de los mil años, la santa ciudad, Nueva 

Jerusalén, en la cual los santos han morado en el cielo  

durante ese período, desciende y es ubicada sobre la 

tierra. Entonces se torna en el campamento de los san-

tos, que luego es rodeado por los impíos, incontables 

como la arena del mar.” Smith, DR, 748. 

 

“Cerró Jesús las puertas de ella y el ejército enemi-
go se asentó en orden de batalla para asediar la ciudad en 

espera de un tremendo conflicto.  Jesús, la hueste angéli-

ca y los santos cuyas cabezas ceñían las brillantes coro-

nas, subieron a lo alto del muro de la ciudad. Jesús ha-

bló  majestuosamente y dijo: ‘Contemplad, pecado-

res, la recompensa de los justos.  Y vosotros, mis re-

dimidos, mirad la recompensa de los impíos.’  La vas-

ta multitud, contempló a los gloriosos redimidos sobre 

las murallas de la ciudad, y decayó su valor al ver la 

refulgencia de las brillantes coronas de ellos y sus ros-

tros radiantes de gloria, que reflejaban la imagen de Je-

sús y la insuperable gloria y majestad del Rey e reyes y 
Señor de señores. Embargó a los impíos la percepción 

del tesoro y de la gloria que habían perdido, y se con-

vencieron de que la paga del pecado es la muerte.  Vie-

ron a la santa y dichosa compañía, a la cual habían 

menospreciado, ahora revestida de gloria, honor, 

inmortalidad y vida eterna; mientras que ellos mis-

mos estaban fuera de la ciudad entre todo lo más ruin 

y abominable de la tierra.”  Primeros Escritos, 293-294. 

 

Y La Ciudad Amada—  

“O, ‘aún la ciudad amada.’ La ciudad amada es la 
Nueva Jerusalén (cap. 21:10)....El hecho de que la ciu-

dad amada está siendo sitiada muestra claramente 

que ha descendido, aunque el real descenso no es des-

crito hasta el capítulo 21:1, 9-10. Uno de los signifi-

cantes eventos después de finalizar los 1000 años es el 

descenso de Cristo, los santos, y la Santa Ciudad. La 

narrativa es mencionada  con extrema brevedad, pero la 

secuencia de eventos queda clara cuando se examina 
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completamente el contexto completo.”  7SDA Bible 

Commentary, 882. 

 

Subieron a través de la ancha tierra, y cercaron el 

campamento—  

“Mientras estaba despojado de su poder e imposibi-
litado para hacer su obra de engaño, el príncipe del mal 

se sentía abatido y desgraciado; pero cuando resucitan 

los impíos y ve las grandes multitudes que tiene al lado 

suyo, sus esperanzas reviven y resuelve no rendirse en el 

gran conflicto.  Alistará bajo su bandera a todos los ejér-

citos de los perdidos y por medio de ellos tratará de eje-

cutar sus planes. Los impíos son sus cautivos. Al recha-

zar a Cristo aceptaron la autoridad del jefe de los rebel-

des. Están listos para aceptar sus sugerencias y ejecu-

tar sus órdenes. No obstante, fiel a su antigua astucia, 

no se dá por Satanás. Pretende ser el príncipe que tiene 

derecho a la posesión de la tierra y cuya herencia le ha 
sido arrebatada injustamente. Se presenta ante sus súbdi-

tos engañados como redentor, asegurándoles que su po-

der los ha sacado de sus tumbas y que está a punto de 

librarlos de la más cruel tiranía. Habiendo desaparecido 

Cristo,  Satanás obra milagros para sostener sus preten-

siones. Fortalece a los débi y a todos les infunde su pro-

pio espíritu y energía. Propone dirigirloss contra el 

real de los santos y tomar posesión de la ciudad de 

Dios. En un arrebato belicoso señala los innumerables 

millones que han sido resucitados de entre los muertos, y 

declara que como jefe de ellos es muy capaz de des-
truir la ciudad y recuperar su trono y su reino.” 

{CS54 721.1} 

 

“Al fin se dá la orden de marcha, y las huestes 

innumerables se ponen en movimiento un ejército 

cual no fue jamás reunido por conquistadores terre-

nales ni podría ser igualado por las fuerzas combina-

das de todas las edades desde que empezaron las gue-

rras en la tierra. Satanás, el más poderoso guerrero, 

marcha al frente, y sus ángeles unen sus fuerzas para 

esta batalla final. Hay reyes y guerreros en su comitiva, 

y las multitudes siguen en grandes compañías, cada cual 
bajo su correspondiente jefe.  Con precisión militar las 

columnas cerradas avanzan sobre la superficie desgarra-

da y escabrosa de la tierra hacia la ciudad de Dios. Por 

orden de Jesús, se cierran las puertas de la nueva Jerusa-

lén, y los ejércitos de Satanás circundan la ciudad y se 

preparan para el asalto.” Conflicto de los Siglos, 722. 

  

La Coronación De Cristo Jesús—  

“Entonces Cristo reaparece a la vista de sus enemi-

gos. Muy por encima de la ciudad, sobre un fundamento 

de oro bruñido, hay un trono alto y encumbrado. En el 
trono está sentado el Hijo de Dios, y en torno suyo están 

los súbditos de su reino. Ningún lenguaje, ninguna plu-

ma pueden expresar ni describir el poder y la majestad 

de Cristo.  La gloria del Padre Eterno envuelve a su Hi-

jo. El esplendor de su presencia llena la ciudad de Dios, 

rebosando más allá de las puertas e inundando toda la 

tierra con su brillo... 

“En presencia de los habitantes de la tierra y del 

cielo reunidos, se efectúa la coronación final del Hijo 

de Dios.” Conflicto de los Siglos, 722-724.  

  

Pronunciada La Sentencia Contra El Mal—  

“Y entonces, revestido de suprema majestad y 

poder, el Rey de reyes falla el juicio de aquellos que 

se rebelaron contra su gobierno, y ejecuta justicia 

contra los que transgredieron su ley y oprimieron a 

su pueblo. El profeta de Dios dice: "Vi un gran trono  

blanco, y al que estaba sentado sobre él, de cuya presen-

cia huyó la tierra y el cielo; y no fue hallado lugar para 

ellos. Y ví a los muertos, pequeños y grandes, estar en 

pie delante del trono; y abriéronse los libros; abrióse 

también otro libro, que es el libro de la vida: y los muer-

tos fueron juzgados de acuerdo con las cosas escritas en 

los libros, según sus obras. [Apocalipsis 20: 11, 12, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 724.  
 

(Para una descripción más completa de la sentencia 

contra el mal, ver comentarios bajo Apocalipsis 20:11-

12). 

 

Fuego desciende de Dios—  

“Caerán sobre ellos brasas, serán echados en el 

fuego, en profundos hoyos para que no se levanten más.” 

Sal. 140:10. 

“Jesús y sus súbditos leales ascienden a la cumbre 

de la ciudad. La hueste de impíos contempla el esplendor 
de la ciudad, y la compañía de felices redimidos sobre 

sus muros, y quedan pasmados con la escena. Ellos con-

templan a Jesús en su real majestad, su rostro sobrepa-

sando el esplendor del sol, rodeado de la hueste angélica.  

Y mientras los impíos ven a los redimidos, y ven sus 

rostros radiantes de gloria, y las resplandecientes coro-

nas sobre sus cabezas, les falla el  coraje, y gimen en 

angustia mientras reconocen que ellos prefirieron una 

vida de rebelión contra Dios y Cristo Jesús su Salvador; 

y que debido a su deslealtad han  perdido la vida eterna, 

y un tesoro imperecedero.  Entonces muchos que habían 

profesado ser seguidores de Cristo, pero que no habían 
honrado a Dios en sus vidas, enumeran sus obras reali-

zadas cuando vivían sobre la tierra, y ruegan que se les 

permita entrar en la ciudad. Suplican que sus nombres 

se encontraban en el libro de la iglesia, y que profetiza-

ron en el nombre de Cristo, y en su nombre echaron fue-

ra demonios, y que hicieron muchas obras maravillosas.  

Cristo responde, ‘Vuestros casos han sido decididos. 

Vuestros nombres no se encuentran registrados en el 

libro de la vida. Profesasteis creer en mi nombre, pero 

pisoteasteis la ley de Dios. No os conozco, apartaos de 

mí obradores de maldad.  Satanás y sus ángeles procu-

ran animar a la impía multitud a la acción; pero fue-

go desciende del Cielo, y se combina con el fuego de 

la tierra, y ayuda en la conflagración general.  
“Esos árboles majestuosos que Dios hizo crecer en 

la tierra, para beneficio de los habitantes del viejo mun-

do, y que ellos usaron para hacer ídolos, y para corrom-

perse, Dios ha reservado en la tierra, y forma de carbón 

y petróleo para usar como agentes en la final destrucción 



  APOCALIPSIS 20 

 

577 

 

de los impíos.  Así como Él trajo la aguas de la tierra 

durante el diluvio, como armas de arsenal para ejecutar 

la destrucción de la raza antidiluviana, también al finali-

zarse los mil años él enviará el fuego en la tierra como 

sus armas que ha reservado para la destrucción final, 

no sólo de generaciones sucesivas desde el diluvio, 

sino también de la raza antediluviana que pereció por 

el diluvio.  

“Cuando la inundación de aguas se encontraba en 

su máxima altura sobre la tierra, tenía la apariencia de un 

ilimitado lago de agua. Cuando Dios finalmente puri-

fique la tierra, aparecerá como un ilimitado lago de 

fuego. Y así como Dios preservó el arca en medio del 

tumulto del diluvio, por contener ocho personas justas, él 

preservará a la Nueva Jerusalén, que contiene a los fieles 

de todas las edades, desde el justo Abel hasta el último 

santo que vivió.  Aunque toda la tierra, con la excepción 

de esa porción donde reposa la ciudad, quedará envuelta 
en un mar de fuego líquido, la ciudad es preservada 

como fue el arca, mediante un milago del Todopode-

roso. Se sostiene sin daño en medio de los elementos 

devoradores. ‘Pero el día del Señor  vendrá como ladrón 

en la noche; en la cual los cielos pasarán con gran es-

truendo, y los elementos se derretirán con fuego ardien-

te, y también la tierra; y las obras que se encuentran en 

ella serán quemadas.’ ” Dones Espirituales, vol. 3, 87-

88. 

 

“A pesar de que Satanás se ha visto obligado a re-
conocer la justicia de Dios, y a inclinarse ante la supre-

macía de Cristo, su carácter sigue siendo el mismo. El 

espíritu de rebelión, cual poderoso torrente, vuelve a 

estallar. Lleno de frenesí, determina no cejar en el gran 

conflicto.  Ha llegado la hora de intentar un último y 

desesperado esfuerzo contra el Rey del cielo. Se lanza en 

medio de sus súbditos, y trata de inspirarlos con su pro-

pio furor; y de moverlos a dar inmediata batalla. Pero 

entre todos los innumerables millones a quienes indu-

jo engañosamente a la rebelión, no hay ahora nin-

guno que reconozca su supremacía. Su poder ha con-

cluido. Los impíos están llenos del mismo odio contra 
Dios que el que inspira a Satanás; pero ven que su caso 

es desesperado, que no pueden prevalecer contra Jehová. 

Se enardecen contra Satanás y contra los que fueron sus 

agentes para engañar, y con furia demoníaca se vuelven 

contra ellos.   

“Dice el Señor: ‘Por cuanto has  puesto tu corazón 

como corazón de Dios, por tanto, he aquí que voy a traer 

contra ti extraños, los terribles de las naciones; y ellos 

desenvainarán sus espadas contra tu hermosa sabiduría, 

y profanarán tu esplendor. Al hoyo te harán descender.’  

‘Te destruyo, ¡oh querubín que cubres con tus alas! y 

te echo de en medio de las piedras de fuego...Te echo a 

tierra; te pongo delante de reyes, para que te miren.... Te 

torno en ceniza sobre la tierra, ante los ojos de todos 

los que te ven.... Serás ruinas, y no existirás más para 

siempre.’ Ezequiel 28:6-8, 16-19, V.M.. 

“ ‘Porque toda batalla de quien pelea es con es-

truendo, y con revolcamiento de vestidura en sangre: 

mas ésto será para quema, y pábulo de fuego.’  ‘Porque 

Jehová está airado sobre todas las gentes, e irritado sobre 

todo el ejército de ellas; destruirálas y entregarálas al 

matadero.’  ‘Sobre los malos lloverá  lazos; fuego y azu-

fre, con vientos de torbellinos, será la porción del cáliz 

de ellos.’ Isaías 9:5; 34:2; Salmo 11:6.  Dios hace des-

cender fuego del cielo. La tierra está quebrantada. Salen 
a relucir las armas escondidas en sus profundidades. 

Llamas devoradoras se escapan por todas partes de grie-

tas amenazantes. Hasta las rocas están ardiendo. Ha lle-

gado el día que arderá como horno.  Los elementos se 

disuelven con calor abrasador, la tierra también y las 

obras que hay en ella están abrasadas. (Malaquías 4:2; 

2a Pedro 3:10). La superficie de la tierra parece una ma-

sa fundida, un inmenso lago de fuego hirviente. Es la 

hora del juicio y perdición de los hombres impíos,’ es 

día de venganza de Jehová, año de retribuciones en el 

pleito de Sión.’ Isaías 34:8.   

“…Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de 
la destrucción, los justos vivían seguros en la ciudad 

santa. La segunda muerte no tiene poder sobre los que 

tuvieron parte en la primera resurrección. Mientras Dios 

es para los impíos un fuego devorador, es para su pueblo 

un sol y un escudo. Apocalipsis 20:6; Salmo 84:11. 

“ ‘Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el 

primer cielo y la primera tierra han pasado.’ (Apocalipsis 

21:1, V.M.) El fuego que consume a los impíos purifica 

la tierra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún 

infierno que arda eternamente recordará a los redimidos 

las terribles consecuencias del pecado.  
“Sólo queda un recuerdo: nuestro Redentor lle-

vará siempre las señales de su crucifixión.” Conflicto 

de los Siglos, 730-732.  

 

“Fuego desciende de Dios, del cielo. Las obras 

que se encuentran en el mundo son quemadas, y los im-

píos destruidos. Éste es el fuego de la Gehenna, que con-

tiene todos los elementos necesarios para consumir to-

talmente todo ser mortal que se encuentra bajo bajo su 

poder. Marcos 9:43-48.  Entonces se cumplirá Isaías 

66:24: ‘Y saldrán y verán los cadáveres de los hom-

bres que se rebelaron contra mí. Los gusanos que los 
coman, no morirán; y el fuego que los devora, no se 

apagará. ¡Serán abominables a toda carne!’ 

“También se cumplirá Isaías 33:14:  ‘Los pecado-

res en Sión se asombraron, espanto sorprendió a los hi-

pócritas. ¿Quién de nosotros habitará con el fuego 

consumidor? ¿Quién habitará con las llamas eternas?’ 

La respuesta en los siguientes versículos muestra que 

son los justos. Éste debe ser el tiempo al que se aplican 

las preguntas y repuestas de Isaías. 

“En toda esta conflagración los elementos no son 

destruidos. Sólo son derretidos y purificados de la man-
cha del pecado, y de toda señal de la maldición. Enton-

ces sale el omnipotente mandato, ‘He aquí, yo hago 

nuevas todas las cosas...Hecho está.’ Apoc. 21:5-6.  En 

ocasión de la inicial creación, ‘las estrellas de la maña-

na cantaron juntas, y todos los hijos de Dios gritaron 

con gozo.’ Job 38:7. Ahora, en esta nueva creación, ese 

canto grito será aumentado mediante las alegres voces de 

los redimidos. También esta tierra, detenida por un tiem-
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po, por el pecado, en su intentada órbita de gozo y paz, 

será devuelta renovada y en armonía con el leal univer-

so, para ser el eterno hogar de los salvados.” Smith, DR, 

752. 

 

(Ver comentarios adicionales bajo Apoc. 20:14-15). 

 

Los Devora—  

“La palabra aquí rendida ‘devora,’ es mencionada 

por el Profesor Stuart como ‘intensivo,’ y significa ‘co-

merse, devorar, como indicando total excisión.’ [Moses 

Stuart, A Commentary on the Apocalypse, vol. II, p. 

369]. Éste es el tiempo de la destrucción de hombres 

impíos, el tiempo cuando ‘los elementos se derretirán 

con ardiente calor, y también la tierra,’ y las obras 

que hay en la tierra serán quemadas. 2ª Ped. 3:7, 10.  A 

la luz de estos textos ahora podemos ver cómo es que los 

impíos reciben su recompensa en la tierra. Prov.11:31. 

También podemos ver que esta recompensa no es 

vida eterna en miseria, sino una ‘completa excisión,’ 

una destrucción total y entera.” Smith, DR, 748-749. 

 

“Los que no escogen aceptar la sal-vación compra-

da a precio tan alto, deben ser castigados. Pero vi que 

Dios no los encerrará en un infierno para que sufran 

eternamente, ni tampoco los llevara al cielo; porque 

introducirlos en la compañía de los puros y santos sería 

hacerlos excesivamente miserables.  Pero él los destrui-

rá por completo para que sean como si nunca hubie-
sen existido; entonces su justicia estará satisfecha. 

Formó al hombre con el polvo de la tierra, y los desobe-

dientes y profanos serán consumidos por fuego y volve-

rán a ser polvo. Vi que la benevolencia y la compasión 

de Dios en este asunto debieran inducir a todos a ad-

mirar su carácter y a adorar su santo nombre. Des-

pués que los impíos hayan sido raídos de la tierra, toda la 

hueste celestial dirá: ‘¡Amén!’ ”  Primeros Escritos, 211. 

 

“Los impíos reciben su recompensa en la tierra. 

Proverbios 11:31. ‘Serán estopa; y aquel día que ven-

drá, los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos.’  
Malaquías 4:1.  Algunos son destruídos como en un 

momento, mientras otros sufren muchos días. Todos son 

castigados ‘conforme a sus hechos.’  Habiendo sido 

cargados sobre Satanás los pecados de los justos, tiene 

éste que sufrir no sólo por su propia rebelión, sino tam-

bién por todos los pecados que hizo cometer al  pueblo 

de Dios. Su castigo debe ser mucho mayor que el de 

aquellos a quienes engañó. Después de haber perecido 

todos los que cayeron por sus seducciones, el diablo 

tiene que seguir viviendo y sufriendo.  

En las llamas purificadoras, quedan por fin des-

truídos los impíos, raíz y rama, Satanás la raíz, sus 

secuaces las ramas. La penalidad completa de la ley ha 

sido aplicada; las exigencias de la justicia han sido satis-

fechas; y el cielo y la tierra al contemplarlo, proclaman 

la justicia de Jehová. La obra de destrucción de Sata-

nás ha terminado para siempre.” Conflicto de los Si-

glos, 731. 

 

“Satanás y todos los que se han unido con él en la 

rebelión serán cortados. El pecado y los pecadores pere-

cerán, raíz y rama, Satanás la raíz y sus seguidores las 

ramas. Será cumplida la palabra dirigida al príncipe del 

mal: ‘Por cuanto pusiste tu corazón como corazón de 

Dios, ...te arrojé de entre las piedras del fuego, oh 

querubín cubridor.... En espanto serás, y para siem-

pre dejarás de ser.’  Entonces ‘no será el malo: y con-

templarás sobre su lugar, y no parecerá;’ ‘serán como si 

no hubieran sido.’  Ezeq. 28:6-19; Sal. 37:10; Abdías. 

verso 16. 

“Éste no es un acto de fuerza arbitraria de parte de 

Dios. Los que rechazaron su misericordia siegan lo que 

sembraron.  Dios es la fuente de la vida; y cuando uno 

elige el servicio del pecado, se separa de Dios, y se sepa-

ra así de la vida. Queda privado ‘de la vida de Dios.’ 

Cristo dice: ‘Todos los que me aborrecen, aman la muer-

te.’  Dios les dá la existencia por un tiempo para que 
desarrollen su carácter y revelen sus principios. Logrado 

ésto, reciben los resultados de su propia elección. Por 

una vida de rebelión, Satanás y todos los que se unen 

con él se colocan de tal manera en desarmonía con Dios 

que la misma presencia de él es para ellos un fuego con-

sumidor.  La gloria de Aquel que es amor los destruye.  

“Al principio de la gran controversia, los ángeles 

no comprendían ésto. Si se hubiese dejado a Satanás y 

su hueste cosechar el pleno resultado de su pecado, ha-

brían perecido; pero para los seres celestiales no habría 

sido evidente que ello era el resultado inevitable del pe-
cado.  Habría permanecido en su mente una duda en 

cuanto a la bondad de Dios, como mala semilla para 

producir su mortífero fruto de pecado y desgracia.  Pero 

no sucederá así cuando la gran controversia termine. 

Entonces, habiendo sido completado el plan de la reden-

ción, el carácter de Dios quedará revelado a todos los 

seres creados. Se verá que los preceptos de su ley son 

perfectos e inmutables. El pecado habrá manifestado 

entonces su naturaleza; Satanás, su carácter.  Enton-

ces el exterminio del pecado vindicará el amor de Dios y 

rehabilitará su honor delante de un universo compuesto 

de seres que se deleitarán en hacer su voluntad y en cuyo 
corazón estará su ley.  

“Bien podían, pues, los ángeles regocijarse al mirar 

la cruz del Salvador; porque aunque no lo comprendie-

sen entonces todo, sabían que la destrucción del pecado 

y de Satanás estaba asegurada para siempre, como tam-

bién la redención del hombre, y el universo quedaba 

eternamente seguro.  Cristo mismo comprendía ple-

namente los resultados del sacrificio hecho en el Cal-

vario. Los consideraba todos cuando en la cruz exclamó: 

‘Consumado es.’ ” Deseado de Todas las Gentes, 712-

713. 
  

 

APOCALIPSIS 20:10 

Y el diablo que los engañaba, fue lanza-

do en el lago de fuego y azufre, donde están 

también la bestia y el falso profeta. Y serán 
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atormentados día y noche para siempre ja-

más. 
 

El diablo... fue echado en el lago de fuego—  

“Satanás y sus ángeles compartirán este horno de 

fuego con los hombres impíos; pues, ciertamente, fue 

originalmente preparado para ellos. [Mat.25:41; Isa. 

30:33].” Andrews, TJ, 133. 
 

“Porque hace tiempo que hay un lugar de incendio, 

dispuesto y preparado para el rey, profundo y ancho, 

cuya hoguera es de fuego y  mucha leña. El soplo del 

Eterno, la encenderá como torrente de azufre.” Isa. 

30:33. 

 

“Entonces dirá a los de la izquierda: Apartaos de 

mí, malditos, al fuego eterno, preparado para el diablo 

y sus ángeles.”  Mat.25:41. 

 

“Así, por cuanto los hijos participan de carne y 

sangre, él también participó de lo mismo, para des-

truir por su muerte al que tenía dominio de la muer-

te, a saber, al diablo.” Heb. 2:14. 

 

“Con la multitud de tus maldades y de tus tratos 

deshonestos, ensuciaste tu santuario. Yo pues saqué 

fuego de en medio de ti, que te consumió, te puse en 

ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te mi-

ran. Todos los que te conocieron de entre los pueblos, se 

asombrarán de ti. Espanto serás, y para siem-pre deja-

rás de existir.” Eze. 28:18-19. 
  

Lago De Fuego—  

“En la segunda venida de Cristo, es el fuego ar-

diente donde el Señor Jesús es revelado, y el espíritu de 

su boca y el resplandor de su venida, la forma como el 

hombre rebelde queda destruido; es el fuego mediante el 

cual la gran Babilonia será completamente quemada. 

Apoc. 18:8.  Al finalizar los mil años, es el día que ar-

derá como horno (Mal 4:1); es el ardiente calor lo que 

derretirá los elementos y la tierra, y quemará las obras 

que en ella hay; es el fuego del Incendio ‘preparado 

para el rey’ (el diablo y sus ángeles, Mat.25:41), la lo-

ma de eso es profunda y grande, y ‘el soplo del Señor, 

como corriene de azufre, sí arde.’ Isa. 30:33. Resu-

miendo, se trata del fuego que desciende de Dios, del 

cielo.”  Smith, DR, 751. 

 

“Juan estaba bien familiarizado con los ríos de Pa-

lestina que funcionaban en temporadas, y estaban secos 

el resto del año. Personas que viven en climas áridos 

también están familiarizados con ríos—y lagos—que se 

llenan en temporadas de lluvia pero en otras ocasiones se 

encuentran pefectamente secos.  El lago de fuego pare-

ce ser similarmente como un temporal. Existe como 

un ‘lago’ sólo cuando le toca ser incendiado. Jesús es 

quien inicia el incendio en Su segunda venida. Fuego del 

cielo lo arranca brevemente al finalizar los mil años.”  

Maxwell, God Cares, 505. 

 

Donde La Bestia y El Falso Profeta [Fueron Echa-

dos]—  

“Se notará que en la expresión, ‘donde la bestia y 

el falso profeta se encuentran,’ se encuentran es una 

palabra suplente. Sería más correcto proveer las palabras 
fueron echados, en consonancia a lo que recientemente 

fue mencionado tocante al diablo.   La oración entonces 

se leería asi: ‘El diablo fue echado en el lago de fuego, 

donde la bestia y el falso  profeta fueron echados.’ Al 

inicio de los mil años, la bestia y el falso profeta fueron 

echados allí, quedando consecuentemente destruidos. 

Apoc. 19:20. Las personas que compusieron esas organi-

zaciones, ahora se levantan en la segunda resurrección, y 

una destrucción similar, y final, es impuesta sobre ellos, 

bajo los nombres de Gog y Magog.” Smith, DR, 750. 

 

Serán Atormentados—  
“Desde el versiculo 19, algunos han razonado que 

únicamente el diablo sería atormentado día y noche; pero 

el testimonio de este versículo es más extenso que eso. 

El verbo ‘serán atormentados’ se encuentra en plural, y 

acuerda con la bestia y el falso profeta; que de otra ma-

nera estuviera en número singular si se refiriera sola-

mente al diablo.” Smith, DR, 750. 

 

“El verbo griego se encuentra en  plurar. El sujeto 

del verbo es el diablo, la bestia, y el falso profeta. Debe 

notarse que la bestia y el falso profeta no son criaturas 

literales sino simbólicas.” 7SDA Bible Commentary, 882. 

 

Para Siempre Jamás—  

“El significado de ‘para siempre’ y términos se-

mejantes usados en la Biblia, muestra claramente que su 

significado debe determinarse por la duración de la 

vida. Cuando se aplica a Dios y la vida futura de los 

redimidos, ‘para siempre’ significa eternidad porque 

con ellos la vida nunca terminará. Pero con los impíos 

para siempre sólo puede significar mientras dure la 

vida, o hasta que sus vidas queden extinguidas en el lago 

de fuego después de haber recibido el castigo merecido 

‘según sus obras.’ 

“En Éxodo 21:6 un siervo es considerado como 

sirviendo a su señor ‘para siempre’, lo cual sólo puede 

significar mientras él tenga vida.  

“Ana declaró que cuando el niño Samuel fuera des-

tetado, ella ‘lo llevaría para presentarlo delante del 

Señor, y allí habitaría para siempre.’  Después que ella 

cumplió su voto que había hecho por Samuel haberle 

sido dado en respuesta a la oración, ella dijo: “ ‘Cuando 

el niño sea destetado, lo llevaré a presentar ante el 

Eterno, y a dejarlo allá para siempre.’ ...‘Yo, pues, lo 
vuelvo también al Señor. Mientras viva será del 

Eterno.’ Y adoró al Señor.” 

“Jonás declaró que él estuvo en el vientre de la ba-

llena ‘para siempre’ y sin embargo el período de su 

viaje submarino sólo fue de tres días. (Ver Jonás 2:6). 

“En Judas 7 se nos dice que Sodoma y Gomorra 

sufrieron ‘la venganza del fuego eterno’ y ‘están ex-

puestos como ejemplo’ de la destrucción final de los 
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impíos. Se nos dice que el fuego que destruyó a estas dos 

ciudades impías las transformó ‘en cenizas...haciendo 

de ellas un ejemplo para quienes posteriormente vi-

vieran impíamente.’ 2ª Ped. 2:6.  

“Es así como la Biblia interpreta el significado de 

su propio lenguaje. Cuán hermosamente armoniosas son 
sus enseñanzas cuando unos textos de la Biblia son 

comparados  con otros textos de la misma.” Bunch, 

TR, 209. 

 

“Pero los impíos perecerán, y los enemigos del 

Eterno se desvanecerán; como la belleza de los campos 

serán consumidos; se disiparán como humo...De aquí a 

poco el malo no existirá más. Aunque lo busques en su 

lugar, no lo hallarás.” Sal. 37:20, 10. 

 

“Respecto al término ‘para siempre jamás,’ agra-

dezcamos a Dios que se trata de un modismo para ani-
quilación y ¡no significa lo que a primera vista se pre-

senta!...Los pecadores impenitentes serán ‘consumidos.’ 

[Apoc. 20:9].”  Maxwell, God Cares, 505. 

 

 

EL JUICIO FRENTE AL GRAN 

TRONO BLANCO 
 

 

APOCALIPSIS 20:11 

Entonces vi un gran trono blanco y al 

que estaba sentado sobre él.  De su presencia 

huyeron la tierra y el cielo, y no fueron ha-

llados más. 
 

Y Yo Vi—  

“Con el versículo 11, Juan introduce otra escena a 

realizarse en conexión con la condenación final de los 

impíos. Se trata del gran trono   blanco del juicio, ante 

el cual son congregados para recibir su terrible sentencia 

de condenación y muerte.” Smith, DR, 751. 

 

Blanco—  

“Blanco es el símbolo de perfecta justicia.”  

Bunch, TR, 278. 

 

Un Gran Trono Blanco, y El Que Estaba Sentado So-

bre Él—  

“Ahora en la cuarta y última fase del juicio final, 

todo ser humano que haya vivido se reúne alrededor del 

gran trono blanco.  ...Y ahora ha de cumplirse la predic-

ción de Filipenses 2:10-11 que ‘en el nombre de Jesús 

toda rodilla se doblará, en el cielo y en la tierra y debajo 

de la tierra; y toda lengua confesará que Cristo Jesús es 

Señor, para la gloria de Dios el Padre.’” Maxwell, God 

Cares, 503. 

 

“Muy por encima de la ciudad, sobre un fundamen-
to de oro bruñido, hay un trono alto y encumbrado. En el 

trono está sentado el Hijo de Dios, y en torno suyo 

están los súbditos de su reino. Ningún lenguaje, ningu-

na pluma pueden expresar ni describir el poder y la ma-

jestad de Cristo. La gloria del Padre Eterno envuelve a 

su Hijo. El esplendor de su presencia llena la ciudad de 

Dios, rebosando más allá de las puertas e inundando toda 
la tierra con su brillo.... 

“En presencia de los habitantes de la tierra y del 

cielo reunidos, se efectúa la coronación final del Hijo de 

Dios. Y entonces, revestido de suprema majestad y po-

der, el Rey de reyes falla el juicio de aquellos que se 

rebelaron contra su gobierno, y ejecuta justicia con-

tra los que transgredieron su ley y oprimieron a su 

pueblo.  El profeta de Dios dice: “Vi un gran trono blan-

co, y al que estaba sentado sobre él, de cuya presencia 

huyó la tierra y el cielo; y no fue hallado lugar para 

ellos. Y ví a los muertos, pequeños y grandes, estar en 

pie delante del trono; y abriéronse los libros; abrióse 
también otro libro, que es el libro de la vida: y los  muer-

tos fueron juzgados de acuerdo con las cosas escritas en 

los libros, según sus obras.” [Apocalipsis 20: 11, 12, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 722-724.  

 

De Cuyo Rostro La Tierra y El Cielo Huyeron—  

“Indicativo de poder absoluto de Quien se sienta 

sobre el trono; y de la existencia transitoria del pre-

sente mundo (Sal. 102:25-26; 104:29-30; Isa. 51:6; 

Marc. 13:31; 2ª Ped. 3:10). El orden eterno de las cosas 

ha de ser totalmente diferente [Apoc. 21:1-5].” 7SDA 
Bible Commentary, 883. 

 

“Ante este trono los cielos y la tierra huyeron, de 

modo que ningún lugar fue hallado para ellos. Un mo-

mento de reflexión sobre los cambios que entonces ha-

brán de realizarse en la tierra pondrá de relieve la gran 

fuerza de este lenguaje. La escena es la descrita por 

Pedro como el día ardiente, el cual es la ‘perdición de 

los hombres impíos,’ y en la cual aún los ‘elementos’ 

se derriten con calor ardiente. [2a Ped. 3:7-13].” Smith, 

DR, 751. 

 

 

APOCALIPSIS 20:12-13 

Y vi también a los muertos,  grandes y 

pequeños, de pie ante el trono. Los libros 

fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el 

Libro de la Vida. Y los muertos fueron juz-

gados, según sus obras, por las cosas que es-

taban escritas en los libros. El mar dio los 

muertos que estaban en él, y la muerte y el 

sepulcro dieron los muertos que estaban en 

ellos. Y cada uno fue  juzgado según sus 

obras. 
 

Vi los muertos, pequeños y grandes, en pie delante de 

Dios—  
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“Cristo desea que todos entiendan los eventos de 

Su segunda aparición. La escena del juicio se llevará a 

cabo en la presencia de todos los mundos; pues en 

este juicio el gobierno de Dios será vindicado, y Su 

ley se presentará como ‘santa, y buena.’  Entonces 

todo caso será decidido, y se dictará sentencia sobre to-
dos. En esa ocasión el pecado no aparecerá atractivo, 

sino que será visto en su repulsiva magnitud.Todos ve-

rán la relación en que se encuentran para con Dios, y del 

uno para el otro.”  Review & Herald, 9/20/1898; 7BC, 

986. 

 

 “Muchos están incapacitados para trabajar tanto 

mental como físicamente porque comen con exceso y 

satisfacen las pasiones concupiscentes. Las inclinaciones 

animales son fortalecidas, mientras que la naturaleza 

moral y espiritual queda debilitada. Cuando estemos en 

derredor del gran trono blanco, ¿qué informe presentará 
la vida de muchos? Entonces verán lo que podrían 

haber hecho si no hubiesen degradado las facultades 

que Dios les dio. Entonces comprenderán a qué altura de 

grandeza intelectual podrían haber alcanzado, si 

hubiesen dado a Dios toda la fuerza física y mental que 

les había confiado. En la agonía de su remordimiento, 

anhelarán poder volver a vivir de nuevo su vida. {5TI 

126.2} 

 

Los Libros Fueron Abiertos—  

“Los hombres son juzgados de aquello escrito en 

los libros, de lo cual aprendemos el solemne hecho 

que un registro de todos  nuestros hechos es guarda-

do en el cielo. Un registro fiel y preciso es hecho por los 

ángeles secretarios. Los impíos no pueden esconder de 

ellos ninguna de sus obras de las tinieblas.  Ellos no 

pueden sobornarlos para que pasen de alto en su registro 

ninguna de sus obras ilegales. Tendrán que nuevamente 

enfrentalas, y ser juzgados según las mismas.”  Smith, 

DR, 752. 

 

“Los pecados que no hayan inspirado arrepenti-

miento y que no hayan sido abandonados, no serán 
perdonados ni borrados de los libros de memoria, sino 

que permanecerán como testimonio contra el pecador en 

el día de Dios. Puede el pecador haber cometido sus ma-

las acciones a la luz del día o en la oscuuridad de la no-

che; eran conocidas y manifiestas para Aquel a quien 

tenemos que dar cuenta. Hubo siempre ángeles de Dios 

que fueron testigos de cada pecado, y lo registraron 

en los libros infalibles. El pecado puede ser ocultado, 

negado, encubierto para un padre, una madre, una espo-

sa, o para los hijos y los amigos; nadie, fuera de los 

mismos culpables tendrá tal vez la más mínima sospecha 
del mal; no deja por eso de quedar al descubierto ante 

los seres celestiales.  La obscuridad de la noche más  

sombría, el misterio de todas las artes engañosas, no 

alcanzan a velar un solo pensamiento para el conoci-

miento del Eterno. Dios lleva un registro exacto de 

todo acto injusto e ilícito. No se deja engañar por una 

apariencia de piedad. No se equivoca en su apreciación 

del carácter. Los hombres pueden ser engañados por 

entes de corazón corrompido, pero Dios penetra todos 

los disfraces y lee la vida interior.” Conflicto de los Si-

glos, 540. 

 

“En la mañana del 23 de octubre de 1879, a eso de 

las dos, el Espíritu del Señor descansó sobre mí, y con-
templé escenas del juicio venidero. Las palabras me 

faltan para describir adecuadamente las cosas que 

pasaron delante de mí y el efecto que tuvieron sobre 

mi espíritu. {4TI 377.1} 

Parecía haber llegado el gran día de la ejecución 

del juicio de Dios. Diez mil veces diez millares estaban 

congregados delante de un gran trono, sobre el cual esta-

ba sentado un personaje de majestuosa apariencia. De-

lante de él había varios libros y sobre las tapas de cada 

uno de ellos estaba escrito en letras de oro semejantes a 

llamas de fuego El libro mayor del cielo. Uno de estos 

libros, el cual contenía los nombres de los que aseveran 
creer en la verdad, fue abierto entonces. Inmediatamente 

perdí de vista los incontables millones que rodeaban el 

trono y mi atención se dedicó únicamente a los que 

profesan ser hijos de la luz y la verdad. A medida que 

se nombraba una tras otra a estas personas, y se mencio-

naban sus buenas acciones, sus rostros se iluminaban 

con un gozo santo que se reflejaba en todas direcciones. 

Pero esto no pareció ser lo que impresionó con más fuer-

za mi espíritu. {4TI 377.2} 

Se abrió otro libro en el cual estaban anotados los 

pecados de los que profesan la verdad. Bajo el encabe-

zamiento del egoísmo venían todos los demás peca-

dos. Había también encabezamientos en cada columna, y 

debajo de ellos, junto a cada nombre, estaban registrados 

en sus respectivas columnas los pecados menores. {4TI 

377.3} 

Bajo la codicia venían la mentira, el robo, los hur-

tos, el fraude y la avaricia; bajo la ambición venían el 

orgullo y la extravagancia; los celos encabezaban la lista 

de la malicia, la envidia y el odio; y la intemperancia, 

otra larga lista de crímenes terribles, como la lascivia, el 

adulterio, la complacencia de las pasiones animales, etc. 

Mientras contemplaba esto me sentía abrumada de 

angustia indecible, y exclamé: “¿Quién puede salvar-

se? ¿Quién puede ser justificado delante de Dios, cuyas 

vestiduras están sin mancha? ¿Quién está sin defecto a la 

vista de un Dios puro y santo?” {4TI 377.4} 

 

“En los libros del cielo nuestras vidas están tan 

precisamente trazadas como es el retrato sobre el 

plato del fotógrafo. No sólo se nos tiene responsables 

por las acciones, sino por lo que dejamos de hacer. 

Tendremos que responder por nuestros caracteres sin 

desarrollar, nuestras oportunidades no mejoradas.” Re-
view & Herald, 9/22/1891;  7BC, 987. 

 

“En los libros del cielo se encuentran las burlas y 

comentarios triviales de pecadores que desacatan el lla-

mado de misericordia, cuando se les presenta a Cristo 

mediante sus siervos los ministros. Así como el artista 

pinta sobre el vidrio pulido un real cuadro del rostro 

humano, también los ángeles de Dios diariamente es-
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criben en los libros del cielo una exacta representa-

ción del carácter de cada ser humano.” Signs of the 

times, 2/11/1903; 7BC, 987. 

 

“Porque Dios traerá toda obra a juicio, incluyendo 

toda cosa oculta, buena o mala.” Ecl. 12:14. 
 

“No os engañéis, nadie puede burlarse de Dios. 

Todo lo que el hombre siembre, eso también segará. 

El que siembra para su carne, de la carne segará corrup-

ción. Pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu 

segará vida eterna.” Gal. 6:7-8. 

 

“Mientras el Ser santo que estaba sobre el trono ho-

jeaba lentamente las páginas del libro mayor y sus ojos 

se posaban un momento sobre las personas, su mirada 

parecía penetrar como fuego hasta sus mismas almas 

y en ese momento todas las palabras y las acciones de 

sus vidas pasaba delante de sus mentes tan claramen-

te como si hubiesen sido escritas ante su visión en 

letras de fuego. El temblor se apoderó de aquellas per-

sonas y sus rostros palidecieron. Al principio, mientras 

rodeaban el trono, aparentaban una indiferencia negli-

gente. Pero ¡cuán cambiadas estaban! Había desapare-

cido la sensación de seguridad y en su lugar reinaba 

un terror indecible. Cada alma se sentía presa de 

espanto, no fuese que se hallara entre los que eran 

hallados faltos. Todo ojo se fijaba en el rostro de Aquel 

que estaba sentado sobre el trono; y mientras sus ojos 
escrutadores recorrían solemnemente la compañía, los 

corazones temblaban porque se sentían condenados sin 

que se pronunciase una palabra. Con angustia en el alma, 

cada uno declaraba su propia culpabilidad, y de forma 

terriblemente vívida veían que al pecar habían 

desechado el precioso don de la vida eterna. {4TI 

378.1}  

 

El Libro De Memoria— 
 
“Delante de Dios está escrito “un libro de memo-

ria,” en el cual quedan consignadas las buenas obras de 

“los que temen a Jehová, y de los que piensan en su 

nombre.” Malaquías 3:16 . Sus palabras de fe, sus actos 

de amor, están registrados en el cielo. A esto se refiere 

Nehemías cuando dice: “¡Acuérdate de mí, oh Dios 

mío, ... y no borres mis obras piadosas que he hecho 
por la Casa de mi Dios!” Nehemías 13:14  En el “libro 

de memoria” de Dios, todo acto de justicia está inmorta-

lizado. Toda tentación resistida, todo pecado vencido, 

toda palabra de tierna compasión, están fielmente con-

signados, y apuntados también todo acto de sacrificio, 

todo padecimiento y todo pesar sufridos por causa de 

Cristo. El salmista dice: “Tú cuentas los pasos de mi 

vida errante: pon mis lágrimas en tu redoma: ¿no 

están en tu libro?” Salmos 56:8  {CS54 535.1} 

 

El Libro De Vida—   

“¿Por qué, pudiera preguntarse, es presentado en 
esta ocasión el Libro de la Vida, cuando todo el que par-

ticipa en la segunda resurrección, ubicada más allá de 

esta escena, ya fue juzgado para participar en la segunda 

muerte?  Existe por lo menos un aparente  motivo, para 

que quede claro que ninguno de los nombres, de toda 

la multitud que participa en la segunda muerte, se 

encuentra en el libro de la vida; porque es que no se 
encuentra allí. Y si los nombres han estado allí, por qué 

es que no fueron retenidos; para que todas las inteligen-

cias del universo puedan ver que Dios actúa con estricta 

justicia e imparcialidad.” Smith, DR, 753.  

 

El registro de los pecados—  

“Hay además un registro en el cual figuran los pe-

cados de los hombres. “Porque Dios traerá toda obra a 

juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea bue-

na o sea mala”. Eclesiastés 12:14  “Mas yo os digo que 

de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella 

darán cuenta en el día del juicio.” Dice el Salvador: 
“Porque por tus palabras serás justificado, y por tus pa-

labras serás condenado.” Mateo 12:36-37.  Los propósi-

tos y motivos secretos aparecen en el registro infalible, 

pues Dios “Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, 

hasta que venga el Señor, el cual aclarará también lo 

oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones 

de los corazones; y entonces cada uno recibirá su 

alabanza de Dios. 1 Corintios 4:5  

“He aquí que escrito está delante de mí; no callaré, 

sino que recompensaré, y daré el pago en su seno  

Isa 65:7  por vuestras iniquidades, dice Jehová, y 
por las iniquidades de vuestros padres juntamente, los 

cuales quemaron incienso sobre los montes, y sobre los 

collados me afrentaron; por tanto, yo les mediré su obra 

antigua en su seno. Isaías 65:6, 7  {CS54 535.2} 

  

Los muertos fueron juzgados—  

“Y entonces, revestido de suprema majestad y po-

der, el Rey de reyes falla el juicio de aquellos que se 

rebelaron contra su gobierno, y ejecuta justicia con-

tra los que transgredieron su ley y oprimieron a su 

pueblo. El profeta de Dios dice: [Apocalipsis 20: 11-12 

citado.]   
 

“Apenas se abren los registros, y la mirada de Je-

sús se dirige hacia los impíos, éstos se vuelven cons-

cientes de todos los pecados que cometieron. Recono-

cen exactamente el lugar donde sus pies se apartaron del 

sendero de la pureza y de la santidad, y cuán lejos el 

orgullo y la rebelión los han llevado en el camino de la 

transgresión de la ley de Dios. Las tentaciones seducto-

ras que ellos fomentaron cediendo al pecado, las bendi-

ciones que pervirtieron, su desprecio de los mensajeros 

de Dios, los avisos rechazados, la oposición de corazo-
nes obstinados y sin arrepentimiento—todo eso sale a 

relucir como si estuviese escrito con letras de fuego. 

 

“Por encima del trono se destaca la cruz; y como 

en vista panorámica aparecen las escenas de la tenta-

ción, la caída de Adán y las fases sucesivas del gran 

plan de redención. El humilde nacimiento del Salvador; 

su juventud pasada en la sencillez y en la obediencia; su 
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bautismo en el Jordán; el ayuno y la  tentación en el de-

sierto; su ministerio público, que reveló a los hombres 

las bendiciones más preciosas del cielo; los días repletos 

de obras de amor y misericordia, y las noches pasadas en 

oración y vigilia en la soledad de los montes; las conspi-

raciones de la envidia, del odio y de la malicia con que 
se recompensaron sus beneficios; la terrible y misteriosa 

agonía en Getsemaní, bajo el peso anonadador de los 

pecados de todo el mundo; la traición que le entregó en 

manos de la turba asesina; los terribles acontecimientos 

de esa noche de horror—el preso resignado y olvidado 

de sus discípulos más amados, arrastrado brutalmente 

por las calles de Jerusalén; el hijo de Dios presentado 

con visos de triunfo ante Anás, obligado a  comparecer 

en el palacio del sumo sacerdote, en el pretorio de Pilato, 

ante el cobarde y cruel Herodes; ridiculizado, insultado, 

atormentado y condenado a muerte todo eso está repre-

sentado a lo vivo. 
 

“Luego, ante las multitudes agitadas, se reproducen 

las escenas finales: el paciente Varón de dolores pisando 

el sendero del Calvario; el Príncipe del cielo colgado de 

la cruz; los sacerdotes altaneros y el populacho escarne-

cedor ridiculizando la agonía de su muerte; la obscuridad 

sobrenatural; el temblor de la tierra, las rocas destroza-

das y los sepulcros abiertos que señalaron el momento 

en que expiró el Redentor del mundo. 

 

“La escena terrible se presenta con toda exactitud. 
Satanás, sus ángeles y sus súbditos no pueden apartar los 

ojos del cuadro que representa su propia obra. Cada ac-

tor recuerda el papel que desempeñó. Herodes, el que 

mató a los niños inocentes de Belén para hacer morir al 

Rey de Israel; la innoble Herodías, sobre cuya concien-

cia pesa la sangre de Juan el Bautista; el débil Pilato, 

esclavo de las circunstancias; los soldados escarnecedo-

res; los sacerdotes y gobernantes, y la muchedumbre 

enloquecida que gritaba: ‘¡Recaiga su sangre sobre 

nosotros, y sobre nuestros hijos!’—todos contemplan 

la enormidad de su culpa.  En vano procuran esconderse 

ante la divina majestad de su presencia que sobrepuja el 
resplandor del sol, mientras que los redimidos echan sus 

coronas a los pies del Salvador, exclamando: ‘¡El murió 

por mí!’ 

 

“Entre la multitud de los rescatados están los após-

toles de Cristo, el heroico Pablo, el ardiente Pedro, el 

amado y amoroso Juan y sus hermanos de corazón leal, 

y con ellos la inmensa hueste de los mártires; mientras 

que fuera de los muros, con todo lo que es vil y abomi-

nable, se encuentran aquellos que los persiguieron, en-

carcelaron y mataron. Allí está Nerón, monstruo de  

crueldad y de vicios, y puede ver la alegría y el triun-

fo de aquellos a quienes torturó, y cuya dolorosa an-

gustia le proporcionara deleite satánico. Su madre está 

allí para ser testigo de los resultados de su propia obra; 

para ver cómo los malos rasgos de carácter transmiti-

dos a su hijo y las pasiones fomentadas y desarrolladas 

por la influencia y el ejemplo de ella, produjeron críme-

nes que horrorizaron al mundo. 

 

“Allí hay sacerdotes y prelados papistas, que di-

jeron ser los embajadores de Cristo y que no obstante 

emplearon instrumentos de suplicio, calabozos y ho-

gueras para dominar las conciencias de su pueblo. 

Allí están los orgullosos pontífices que se ensalzaron por 
encima de Dios y que pretendieron alterar la ley del Altí-

simo. Aquellos  así llamados padres de la iglesia tienen 

que rendir a Dios una cuenta de la que bien quisieran 

librarse.  Demasiado tarde ven que el Omnisciente es 

celoso de su ley y que no tendrá por inocente al culpable 

de violarla. Comprenden entonces que Cristo identifica 

sus intereses con los de su pueblo perseguido, y sienten 

la fuerza de sus propias palabras: "En cuanto lo hicisteis 

a uno de los más pequeños de estos mis hermanos, a mí 

lo hicisteis.”  Mateo 25:40 V.M.. 

 

“Todos los impíos del mundo están de pie ante el 
tribunal de Dios, acusados de alta traición contra el go-

bierno del cielo. No hay quien sostenga ni defienda la 

causa de ellos; no tienen disculpa; y se pronuncia contra 

ellos la sentencia de la muerte eterna.  

 

“Es entonces evidente para todos que el salario del 

pecado no es la noble independencia y la vida eterna, 

sino la esclavitud, la ruina y la muerte.  Los impíos ven 

lo que perdieron con su vida de rebeldía. Despreciaron el 

maravilloso don de eterna gloria cuando les fue ofrecido; 

pero ¡cuán deseable no les parece ahora! ‘Todo eso,’—

exclama el alma perdida—yo habría podido poseerlo;  

pero preferí rechazarlo. ¡Oh sorprendente infatuación! 

He cambiado la paz, la dicha y el honor por la miseria, la 

infamia y la desesperación.  Todos ven que su exclusión 

del cielo es justa. Por sus vidas, declararon: ‘No quere-

mos que este Jesús reine sobre nosotros.’  

 

“Como fuera de sí, los impíos han contemplado la 

coronación del Hijo de Dios. Ven en las manos de él las 

tablas de la ley divina, los estatutos que ellos desprecia-

ron y transgredieron. Son testigos de la explosión de 

admiración, arrobamiento y adoración de los redimidos; 
y cuando las ondas de melodía inundan a las multitudes 

fuera de la ciudad, todos exclaman a una voz: ‘¡Grandes 

y maravillosas son tus obras, oh Señor Dios Todopode-

roso; justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de los 

siglos!’ Apocalipsis 15:3, V.M.. Y cayendo prosterna-

dos, adoran al Príncipe de la vida.  

 

“Satanás parece paralizado al contemplar la 

gloria y majestad de Cristo. El que en otro tiempo fue-

ra uno de los querubines cubridores recuerda de dónde 

cayó. El que fuera serafín resplandeciente, ‘hijo de la 
aurora,’ ¡cuán cambiado se ve, y cuán degradado!  Está 

excluído para siempre del consejo en que antes se le 

honraba. Ve ahora a otro que, junto al Padre, vela su 

gloria. Ha visto la corona colocada sobre la cabeza de 

Cristo por un ángel de elevada estatura y majestuoso 

continente, y sabe que la posición exaltada que ocupa 

este ángel habría podido ser la suya.  
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“Recuerda la mansión de su inocencia y pureza, la 

paz y el contentamiento de que gozaba hasta que se en-

tregó a murmurar contra Dios y a envidiar a Cristo.  Sus 

acusaciones, su rebelión, sus engaños para captarse la 

simpatía y la ayuda de los ángeles, su porfía en no ha-

cer esfuerzo alguno para reponerse cuando Dios le 
hubiera perdonado todo eso se le presenta a lo vivo. 

Echa una mirada retrospectiva sobre la obra que realizó 

entre los hombres y sobre sus resultados: la enemistad 

del hombre para con sus semejantes, la terrible destruc-

ción de vidas, el ascenso y la caída de los reinos, el de-

rrocamiento de tronos, la larga serie de tumultos, con-

flictos y revoluciones. Recuerda los esfuerzos constantes 

que hizo para oponerse a la obra de Cristo y para hundir 

a los hombres en degradación siempre mayor. Ve que 

sus conspiraciones infernales no pudieron acabar con los 

que pusie su confianza en Jesús.  Al considerar Satanás 

su reino y los frutos de sus esfuerzos, sólo ve fracaso y 
ruina. Ha inducido a las multitudes a creer que la ciudad 

de Dios sería fácil presa; pero ahora ve que eso es falso. 

Una y otra vez, en el curso de la gran controversia, ha 

sido derrotado y obligado a rendirse. De sobra conoce el 

poder y la majestad del Eterno. 

 

”El propósito del gran rebelde consistió siempre en 

justificarse, y en hacer aparecer al gobierno de Dios co-

mo responsable de la rebelión. A ese fin dedicó todo el 

poder de su gigantesca inteligencia. Obró deliberada y 

sistemáticamente, y con éxito maravilloso, para inducir a 
inmensas multitudes a que aceptaran su versión del gran 

conflicto que ha estado desarrollándose por tanto tiempo.  

Durante miles de años este jefe de conspiraciones hizo 

pasar la mentira por verdad. Pero llegó el momento en 

que la rebelión debe ser sofocada finalmente y puestos 

en evidencia la historia y el carácter de Satanás. El ar-

chiengañador ha sido desenmascarado por completo en 

su último gran esfuerzo para destronar a Cristo, destruir 

a su pueblo y apoderarse de la ciudad de Dios.  Los que 

se han unido a él, se dan cuenta del fracaso total de su 

causa. Los discípulos de Cristo y los ángeles leales con-

templan en toda su extensión las maquinaciones de Sata-
nás contra el gobierno de Dios. Ahora se vuelve objeto 

de execración universal.  

 

“Satanás ve que su rebelión voluntaria le incapacitó 

para el cielo. Ejercitó su poder guerreando contra 

Dios; la pureza, la paz y la armonía del cielo serían 

para él suprema tortura. Sus acusaciones contra la 

misericordia y justicia de Dios están ya acalladas. Los 

vituperios que procuró lanzar contra Jehová recaen ente-

ramente sobre él. Y ahora Satanás se inclina y reconoce 

la justicia de su sentencia. 
 

“‘¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu 

nombre? porque tú solo eres santo: porque todas las na-

ciones vendrán y adorarán delante de ti; porque tus ac-

tos de justicia han sido manifestados.’ (Vers. 4.)  Toda 

cuestión de verdad y error en la controversia que tanto 

ha durado, ha quedado aclarada.  Los resultados de la 

rebelión y del apartamiento de los estatutos divinos 

han sido puestos a la vista de todos los seres inteligen-

tes creados. El desarrollo del gobierno de Satanás en 

contraste con el de Dios, ha sido presentado a todo el 

universo. Satanás ha sido condenado por sus propias 

obras. La sabiduría de Dios, su justicia y su bondad 

quedan por completo reivindicadas. Queda también 
comprobado que todos sus actos en el gran conflicto 

fueron ejecutados de acuerdo con el bien eterno de su 

pueblo y el bien de todos los mundos que creó. ‘Todas 

tus obras alabarán, oh Jehová, y tus piadosos siervos te 

bendecirán.’ Salmo 145:10, V.M.. La historia del pecado 

atestiguará durante toda la eternidad que con la existen-

cia de la ley de Dios se vincula la dicha de todos los se-

res creados por él. En vista de todos los  hechos del gran 

conflicto, todo el universo, tanto los justos como los 

rebeldes, declaran al unísono: ‘¡Justos y verdaderos son 

tus caminos, oh Rey de los siglos!’ ” Conflicto de los 

Siglos, 724-727. 
 

“Cuando empiece el juicio, y todos sean juzgados 

por las cosas escritas en los libros, la autoridad de la 

ley de Dios será vista en una luz totalmente diferente 

de aquella en que actualmente es considerada por el 

mundo cristiano. Satanás ha cegado sus ojos, y confun-

dido su entendimiento, así como cegó y confundió a 

Adán y Eva, y los llevó a la transgresión.  La ley de 

Jehová es grande, así como su Autor también es 

grande.  En el juicio será reconocida como santa, justa, 

y buena en todos sus requerimientos. Quienes transgre-
den esta ley verán que tienen una cuenta seria que rendir 

a Dios; pues sus reclamos son decisivos.”  Review & 

Herald, 5/7/1901; 7BC, 986. 

 

A Todo Hombre Según Sus Obras—  

“[Apoc. 20:12 citado]. Entonces los hombres ten-

drán una memoria clara y agunda de todas sus transac-

ciones en esta vida. Ni una palabra o acción escapará de 

su memoria. Esos serán tiempos difíciles. Y aunque no 

hemos de estar ansiosos por el tiempo de angustia que se 

avecina, como seguidores de Cristo, escudriñemos nues-

tros corazones, como con una vela encendida, para ver 
qué clase de espíritu nos controla.  Para nuestro propio 

bien presente y eterno, critiquemos nuestras propias ac-

ciones, para ver cómo se encuentran a la luz de la ley de 

Dios. Pues esta ley es nuestra norma. Cada alma estudie 

su propio corazón.” Letter 22, 1901; 7BC, 986. 

 

“Los impíos han de ser castigados según sus obras. 

Las Escrituras declaran que serán recompensados según 

sus obras. Es evidente que el grado de castigo será con-

siderado como parte del castigo por los pecados cometi-

dos: ‘El siervo que entendió la voluntad de su señor, y no 
se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, será azotado 

mucho. Pero el que no entendió, e hizo cosas dignas de 

azotes, será azotado poco. A quien se le dio mucho, mu-

cho se le reclamará; y al que se le confió mucho, más se 

le pedirá.’ Luke 12:47,48.” Smith, DR, 752-753. 

 

“Debido a los grados de culpabilidad, por nece-

sidad deben existir grados de castigo. Lo serio de un 
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crimen siempre puede ser juzgado por el castigo admi-

nistrado. Un crimen mezquino es castigado con una lige-

ra sentencia, y un crimen mayor con una sentencia pesa-

da. La pena de muerte por el pecado indica la terrible 

naturaleza de transgresión contra la ley divina.”  

Bunch, TR, 279-280. 
 

“Existe un muy real sentido en que toda la huma-

nidad es juzgada sobre la base de sus ‘hechos’. Y no hay 

tensión entre ésto y el concepto de siendo salvo por la fe. 

La fe no tiene otra manera de expresarse sino por los 

‘hechos’ [acciones].” Biblical Research Inst., 2SOR, 

288. 

 

“ ‘Pero debido a la dureza del corazón impenitente, 

atesoraste para ti mismo ira para el día de ira, y la reve-

lación del justo juicio de Dios; quien dará a cada hom-

bre según sus obras’: 
 

“Pero por tu dureza y tu corazón impenitente, acu-

mulas sobre ti mismo ira para el día de la ira, cuando 

Dios manifieste su justo juicio. Dios pagará a cada uno 

según sus obras: Vida eterna a los que perseveran en 

bien hacer, y buscan gloria, honra e inmortalidad; pero 

ira y enojo a los que son contenciosos, y no obedecen a 

la verdad, sino que obedecen a la injusticia. Tribulación 

y angustia sobre toda persona que obra lo malo; pri-

mero al judío y también al griego. Pero gloria, honra y 

paz a todo el que obra el bien; al judío primero y tam-
bién al griego. Porque ante Dios no hay distinción de 

personas.” Rom. 2:5-11. 

  

El Mar Dió Los Muertos Que Estaban En Él, y La 

Muerte y El Sepulcro—  
“Estas palabras establecen la universalidad de la 

segunda recurreccción envuelta en el versículo 12. Nin-

gún hombre puede evitar el comparecer en persona 

delante del Trono del Gran Dios del universo.” 7SDA 

Bible Commentary, 883. 

 

Los Muertos Entregados—  
“No os maravilléis de ésto, porque vendrá la hora, 

cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz. 

Y los que hicieron bien, resucitarán para vivir, pero los 

que hicieron el mal, resucitarán para ser condena-

dos.” Juan 5:28-29. 

 

        

APOCALIPSIS 20:14-15 

Y la muerte y el sepulcro fueron lanza-

dos en el lago de fuego. Esta es la segunda 

muerte. El que no fue hallado escrito en el 

Libro de la Vida, fue lanzado en el lago de 

fuego. 
 

 

 

 

Sepulcro—  

“ ‘Infierno’ o ‘Hades’ según es usado en nuestro 

texto significa ‘el sepulcro,’ o ‘el lugar de los muertos.’ 

”  Bunch, TR, 279. 

 

La Muerte y El Infierno Fueron Echados En El Lago 

Ee Fuego—  

“El apóstol Pablo habló del mismo evento cuando 

declaró que ‘el último enemigo que será destruido es la 

muerte,’ en cuya ocasión ‘Ésto corruptible sea vestido de 

incorrupción, y ésto mortal sea vestido de inmortalidad, 

entonces se cumplirá la palabra escrita: "Sorbida es la 

muerte con victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 

¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?’ [1a Cor. 15: 54-55].” 

Bunch, TR, 279. 

 

“¿Cómo se cumple ésto? Los sepulcros existen en 

la tierra, y cuando los fuegos purificadores de Dios 
derriten y disuelven la corteza de la tierra, todos los ce-

menterios, el reino de la muerte, serán destruidos 

para siempre.” Cooke, #32-UR, 28. 

 

Echados En El Lago De Fuego—  

(Ver comentarios bajo Apocalipsis 20:9-10 para 

una más completa descripción del lago de fuego). 

 

“Porque he aquí, viene el día ardiente como un 

horno, y todos los soberbios y todos los que hacen 

maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abra-
sará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni 

raíz ni rama.  

Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el 

Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, 

y saltaréis como becerros de la manada.  

Mal 4:3  Hollaréis a los malos, los cuales serán ce-

niza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo 

actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mal. 4:1-3. 

 

“Y si condenó a la destrucción las ciudades de So-

doma y Gomorra, las redujo a ceniza, y las puso de 

ejemplo de lo que ha de suceder a los impíos.” 2ª Ped. 
2:6. 

 

“De aquí a poco el malo no existirá más. Aunque 

lo busques en su lugar, no lo hallarás...Pero los impíos 

perecerán, y los enemigos del Eterno se desvanecerán; 

como la belleza de los campos serán consumidos; se 

disiparán como humo.” Sal. 37:10, 20. 

 

Ésta Es La Segunda Muerte—  

 

“Las recompensas de los justos y las de los impíos 
serán justo lo opuesto: una será vida, y la otra muerte; y 

ambas serán eternas. El castigo de los impíos será tan 

eterno y duradero como las recompensas de los justos. 

Pero en el caso de los impíos no será un consciente y 

eterno tormento.  La unión con Dios es vida, y la sepa-

ración de Dios es muerte. Ver 1ª Juan 5:11-12. Este 

texto no sería cierto si los impíos también reciben 
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vida eterna, aunque fuera para estar únicamente en 

tormento. 
 

“Los impíos han de ser ‘devorados’ o ‘consumi-

dos.’ Han de sufrir ‘muerte’ que significa ‘cesasión de 

vida, total extinción.’ Mediante raciocinio alguno, no 
puede significar vida sin fin en el lago de fuego. Los 

impíos serán totalmente aniquilados. [Ver Sal. 37:9-10; 

Abd. 15, 16; Mal. 4:1-2; 2ª Tes. 1:7-9]. Se nos dice cate-

góricamente que Satanás y todos los impíos serán lleva-

dos a ‘cenizas sobre la tierra’ y serán pisoteados bajo 

los pies de los justos mientras se pasean por la  tierra 

renovada. (Ver Eze. 28:18-19; Mal. 4:3).  Habrá una 

‘perpetua terminación’ del pecado y los pecadores, de 

tal modo que ‘la aflicción no se levantará por segunda 

vez.’ (Ver Sal. 9:6; Neh. 1:9-10; Apoc. 5:13). Los cánti-

cos de alabanza a Dios serán universales y sin interrup-

ción de gemidos y gritos de tormento causado por un  
(supuesto) eterno infierno.  La temible lección habrá 

sido para siempre aprendida, y el pecado nunca más en-

trará en el universo. Con las cicatrices de los clavos en 

las manos de Cristo, y el cántico del Cordero como 

constantes recordatorios del precio de la redención, el 

experimento del pecado nunca jamás se repetirá. El ori-

ginal y eterno propósito de Dios será desarrollado ‘como 

si el hombre nun-ca hubiera caído.’ ” Bunch, TR, 280-

281. 

 

“Satanás originó y dirigió en esta obra inicua. Una 
porción de los ángeles celestiales se unió a él en su falsa 

posición y macabra obra; y para él y ellos el fuego 

eterno (es decir, el fuego que ningún poder terrenal es 

capaz de apagar) fue preparado. (Mat.25:41). Los hom-

bres son involucrados en eso sólo porque ellos se unen a 

él en su rebelión. Pero aquí se termina la controversia.  

El fuego es para ellos eterno porque no permite esca-

pe. La muerte segunda es su castigo, y es un ‘castigo 

eterno’ (Mat.25:46) porque ellos nunca encuentran libe-

ración de su temible abrazo. ‘La paga del pecado es 

muerte’ ”  Smith, DR, 753. 

 
“La muerte mencionada en estos textos no es la 

pronunciada sobre Adán, pues toda la humanidad padece 

el castigo de su transgresión. Es mas bien ‘la segunda 

muerte’ lo puesto en contraste con la vida eterna. 
“Porque la paga del pecado es muerte: mas la dádiva 

de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nues-

tro.” Romanos 6:23. Mientras la vida es la heredad de 

los justos, la muerte es la porción de los impíos. Moisés 

declaró a Israel: “Mira, yo he puesto delante de ti hoy 

la vida y el bien, la muerte y el mal.” Deuteronomio 

30:15. La muerte de la cual se habla en este pasaje no es 
aquella a la que fué condenado Adán, pues toda la hu-

manidad sufre la penalidad de su transgresión. Es “la 

muerte segunda,” puesta en contraste con la vida eter-

na. {CS54 599.2} 

 

“Pero los que no hayan asegurado para sí el perdón, 

por medio del arrepentimiento y de la fe, recibirán el 

castigo señalado a la transgresión: “la paga del pecado.” 

Sufrirán un castigo de duración e intensidad diversas 

“según sus obras,” pero que terminará finalmente en la 

segunda muerte. Como, en conformidad con su justicia y 

con su misericordia, Dios no puede salvar al pecador 

en sus pecados, le priva de la existencia misma que sus 

transgresiones tenían ya comprometida y de la que se ha 
mostrado indigno. Un escritor inspirado dice: “Pues de 

aquí a poco no será el malo: y contemplarás sobre su 

lugar, y no parecerá.” Y otro dice: “Serán como si no 

hubieran sido.” Salmos 37:10; Abdías 16. Cubiertos 

de infamia, caerán en irreparable y eterno olvido. 
{CS54 599.3} 

  

“Dijo el ángel: "Satanás es la raíz, y sus hijos son 

las ramas. Ya están consumidos raíz y ramas. Han muer-

to de una muerte eterna. Nunca resucitarán y Dios tendrá 

un universo limpio." Entonces miré y vi que el mismo 

fuego que había  consumido a los malos quemaba los 
escombros y purificaba la tierra. Volví a mirar, y vi la 

tierra purificada. No quedaba la más leve señal de mal-

dición.”  Primeros Escritos, 295. 

 

“¿Qué tramáis contra el Señor? ¡El extermina! La 

tribulación no se levantará dos veces.” Nah. 1:9. 

 

Que No Fue Encontrado Escrito En El Libro De La 

Vida—  

“Querido lector, ¿se encuentra tu nombre escrito 

en el libro de la vida? ¿Estás esforzándote para evitar, 
en tu propio caso, la suerte que espera a los impíos? No 

decanses hasta tener motivo suficiente para creer que 

tu nombre se encuentra registrado en la lista de quie-

nes finalmente compartirán las bendiciones de la vida 

eterna.”  Smith, DR, 753. 

 

“Pero no os alegréis de que los espíritus se os sujeten, 

antes alegraos de que vuestro nombre está escrito en el 

cielo.”  Lucas 10:20. 

 

COMPARACIÓN DE Apocalipsis  12 Y 20 

APOCALIPSIS 12 APOCALIPSIS 20 

Satanás es arrojado del 

cielo a la tierra. 

Satanás está atado y arro-

jado al abismo. 

Satanás es “el engañador 
de todo el mundo.” 

Satan can “deceive the 
nations no more.” 

Cristianos retratados  

como mártires  

condenados a muerte. 

Tiempo de resurrección 

para los  

cristianos. 

Un tiempo de maldición 

(12:12). 

Un tiempo de bendición 

(20: 6). 

 

“Es evidente, por lo tanto, que los capítulos 12 y 20 

no describen el mismo período de tiempo, y 20: 1 no se 

remonta al siglo I dC, como lo hace 12: 1. Más bien, 20: 

1-10 debe ser localizado inmediatamente después de la 

era cristiana.”  LaRondelle, LFTLD, 131. 
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